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¡Estad siempre dispuestos a dar razón de la esperanza que hay en
vosotros!

Estas palabras del apóstol Pedro son una llamada a la responsabili-
dad cristiana de saber presentar nuestros convencimientos a los demás. Sin
ninguna actitud arrogante, pero sí con el sencillo ofrecimiento de aquello
que hemos recibido, de la fe que tenemos y en la que vivimos, de nues-
tro amor a Jesucristo, de nuestra pertenencia a la Iglesia. Sabemos que la
fe es, ante todo, un regalo que Dios nos hace. Pero, ese favor de Dios
hay que acogerlo con gratitud y libertad. Y aquí está la virtud: la acepta-
ción libre y responsable de la revelación de Dios en su Hijo Jesucristo.

En el Secretariado de hermandades y cofradías del arzobispado de
Sevilla se viene trabajando en algo tan importante como es la formación
de los hermanos que componen las distintas hermandades de la dióce-
sis. Es una tarea ineludible y que, gracias a Dios, cada vez está más pre-
sente en la vida de nuestras hermandades. Gracias, también, al interés
demostrado por las juntas de gobierno al incluir, en sus proyectos y ac-
tividades, los programas de formación, particularmente para los grupos
jóvenes.

Se presenta ahora el segundo volumen del  curso de plan de for-
mación permanente de las hermandades y cofradías. Estos temas servi-
rán para la reflexión pero también para la oración, es decir para mirar
a Dios, orientarlo todo según su voluntad y pidiendo la gracia del Espí-
ritu para poder vivir identificados con Cristo. Este es el camino que nos
ha enseñado el mismo Jesucristo y el que ha seguido fielmente la Santí-
sima Virgen María.

Hay que saber dar razón de nuestra esperanza. En las hermanda-
des se siente la necesidad de explicar de una manera convincente el
porqué se pertenece a una cofradía. No puede soslayarse algo tan im-
portante como es el dar testimonio en medio del mundo de la fe que
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tenemos. La fe no es algo privado, tiene que manifestarse en un com-
portamiento coherente con aquello en lo que se cree.

Hay una responsabilidad eclesial, pues no somos individuos ais-
lados e independientes, sino que formamos una comunidad, esa comu-
nidad es la Iglesia, presidida por Jesucristo, orientada por el Espíritu Santo,
servida por el Papa. Será  necesario, por tanto, conocer el evangelio de
jesucristo y el magisterio de la Iglesia. Y una responsabilidad cofrade. Es
decir, dentro de aquello que constituye el objeto de una hermandad: el
culto auténtico al Dios vivo, la práctica de la caridad, el testimonio de
vida cristiana en medio del mundo.

Mi gratitud a don Manuel Soria Campos, y a sus inmediatos cola-
boradores, por el trabajo que están realizando en algo tan importante
como es la formación permanente de las hermandades. Junto a ellos, y
con el magisterio, la solvencia y la generosidad de don Antonio María
Calero, siempre en disposición a servir a nuestra Iglesia diocesana.

Que este plan de formación permanente sirva a todos los herma-
nos para seguir fielmente el camino que Jesucristo quiere recorrer con cada
uno y sirviendo todos juntos a la Iglesia y al mundo.

Carlos Amigo Vallejo
Arzobispo de Sevilla
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PRESENTACIÓN

X
xtraído del Evangelio de Mateo, este versículo por si solo
bastaría para justificar este “Plan de Formación Permanen-
te” que ve la luz en su segundo curso y que, bajo el lema
general “Vivir la Palabra de Dios”,  tiene como tema es

pecífico “Los Evangelios”, concretamente la figura y la obra de Jesús
a través de los testimonios  escritos por los autores de los mismos.

Con la misma necesidad de crecer en todos los sentidos que
conforma la existencia del ser humano, se plantea desde la fe esta
exigencia de alimento, de conocimiento al fin, que nos haga madu-
rar en nuestra realidad como hijos de Dios y miembros de la Iglesia
en medio de un mundo necesitado más que nunca de ejemplos vivos
que iluminen y den razón de nuestra condición de seguidores de Cristo;
y porque estamos llamados a ser sal de la tierra necesitamos del ali-
mento de la Palabra que es Jesucristo Señor nuestro, el Verbo encar-
nado, la Palabra de Dios hecha hombre en el seno purísimo de la
siempre Virgen María.

Esta es la razón última y primera de este segundo documento
de trabajo, como lo fue del anterior y habrá de serlo del siguiente,
desde la exigencia de nuestra condición de laicos cristianos, vivien-
do la madurez de nuestra fe desde el seno de nuestras cofradías,
pues desde su misma base, nace la idoneidad de este esfuerzo que
en manos de la “Comisión Doctrinal” y del Consejo de Cofradías de
Sevilla, se puso al servicio del Secretariado Diocesano que para nues-
tras instituciones tiene nuestro arzobispado.

Por ello es un indudable motivo de satisfacción para todos la
acogida de este “Plan de Formación” por parte de aquellos a los que
va dirigido, es decir, el universo de las cofradías de nuestra Archi-
diócesis, pues esto es prueba fehaciente del deseo de avanzar en el

Pero él respondió diciendo:
Escrito está: ”No solo de pan vive el
hombre, sino de toda palabra que
sale de la boca de Dios”. (Mt 3, 4.)
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encuentro con Dios desde nuestras más intimas devociones, las que
nos unen como hermanos a cada uno de nosotros en el mismo amor
a Cristo en sus diferentes misterios y a su Madre en sus diversas ad-
vocaciones; y será bueno para todos ahondar en el realidad de Cris-
to muerto y resucitado a la luz del evangelio, pues ello es la razón
de nuestra fe, alimentada por la palabra misma de quien es Palabra
viva, uno entre nosotros, el cordero de la Nueva Alianza alcanzada
por amor del Padre para el nuevo Pueblo de Dios: nosotros mis-
mos, que aún peregrinos caminamos hacia el Reino instaurado por
Cristo nuestro Señor.

A nuestra Madre común, que escuchó la palabra de Dios y la
puso en práctica, encomendamos llenos de esperanza estos traba-
jos, rogándole por su mediación maternal, que sean fructíferos para
la tarea encomendada y confiándole, como en Caná, que su Hijo
transforme la, a veces, insípida agua de nuestra indiferencia en el
vino nuevo de nuestro compromiso en la fe.

EL PRESIDENTE

DEL CONSEJO DE HH. Y C.C. DE SEVILLA
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1ª. Este Cuaderno de Formación es continuación del que se
estudió el año pasado. Por eso, muchos de los conceptos e ideas
que se requieren para abordar el estudio de los evangelios con cier-
ta profundidad, se presuponen como ya estudiados el pasado curso.

2ª. Parece necesario que cada miembro del Grupo lleve su Bi-
blia a la reunión: a ser posible, todos de la misma edición, a fin de
facilitar la búsqueda de los textos y sobre todo para tener todos la
misma traducción: vgr. Biblia de la Casa de la Biblia; Biblia de Jeru-
salén.

3ª. Tener en cuenta que no estamos ante un estudio exhausti-
vo de los evangelios, sino ante las líneas maestras de todos ellos
en general (Tema I), y de cada uno en particular (Temas II-V).
Para ampliar, se ofrece la Nota Bbbliográfica.

4ª. No es preciso que en el Grupo se comenten todos y cada
uno de los hechos y dichos sugeridos en el Tema: basta escoger
de común acuerdo alguno o algunos de ellos, y profundizarlos lo
más posible desde la vivencia personal y en vista a un compromiso
comunitario del Grupo.

5ª. El texto escogido (de hechos y dichos) debe ser situado
en el contexto próximo (lo que le precede y le sigue), y en el contex-
to remoto (la parte o sección del evangelio en la que está situada).

6ª. No hay que perder nunca de vista que el estudio que ha-
cemos de los evangelios no tiene como finalidad última iluminar la
mente, saber más cosas sobre Jesús, sino mover el corazón y com-
prometer la vida en el seguimiento de Cristo en los albores del
siglo XXI. A Jesús se le conoce bien no principalmente estudián-
dolo, sino sobre todo siguiéndolo, es decir, comprometiéndo-
se a reproducir en la vida sus actitudes y comportamientos.

7ª. Se ofrecen, por último, unos “guiones” de Celebración de
la Palabra como conclusión del estudio de cada Tema. El Grupo está
invitado a ser “creativo” en el uso de esos guiones.  Las Celebracio-
nes están pensadas para poder ser presididas incluso por un seglar
(Hº Mayor, Diputado de Formación, Diputado de Culto..) y no nece-
sariamente por un presbítero.

OBSERVACIONES PREVIAS
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BLANCA
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Introducción general

EL NUEVO TESTAMENTO
EVANGELIOS (I)
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BLANCA
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1. Motivación del Tema.

1.1. Jesús de Nazaret, judío de origen y de formación, sus-
citó en la historia, y en particular entre sus seguidores, un mo-
vimiento religioso “nuevo” y hasta “revolucionario” en fuerte con-
traste con la religiosidad proveniente de la Antigua Alianza se-
llada entre Dios y su Pueblo. Por eso, ya en la primera genera-
ción cristiana se comenzó a hablar de Nueva Alianza en abier-
ta  contraposición con la Antigua. Entre ambas existe, con todo,
continuidad y novedad, ya que la Antigua Alianza confluye y
culmina en Jesús, el cual es, a su vez, autor y consumador de
la Alianza Nueva. (cf. Hb 1,1-2; 8,1-13; 9, 1-15).

1.2. En este contexto de Alianza Nueva y definitiva, el cris-
tianismo se presentó desde el principio como “una Buena Noti-
cia”: más aún, para los seguidores del Nazareno, muerto y resu-
citado, Jesús fue la Buena Noticia por excelencia que los hom-
bres, sobre todo los pobres, los sencillos, los oprimidos y los
marginados, esperaban: “tranquilizaos –dijo el ángel a los pas-
tores- mirad que os traigo una buena noticia, una gran ale-
gría, que lo será para todo el pueblo” (Lc 2,10).

1.3. Esta Buena Noticia se fue propagando, ante todo, gra-
cias al “boca a boca” de las propias comunidades cristianas que
fueron surgiendo, en primer lugar, en el territorio de Palestina;
después en todo el Asia Menor; más tarde en el occidente, lle-
gando hasta la misma Roma, capital del Imperio. “De esta for-
ma –repite una y otra vez el Libro de los Hechos de los Após-
toles- la Palabra del Señor iba creciendo y se robustecía pode-
rosamente” (Hch 6,7; 12,24; 19,20).

1.4. Las distintas comunidades cristianas fueron sintiendo
bien pronto la necesidad de poner por escrito los hechos y los
dichos del Señor que se habían ido propagando entre ellos, con
el fin de fijar bien esas enseñanzas y experiencias y de esa for-
ma poder transmitirlas con la mayor fidelidad posible a las ge-
neraciones futuras.

1.5. Así fueron naciendo “los evangelios”, es decir, los es-
critos –dirigidos a las comunidades cristianas- con los que se
aseguraba la transmisión de la Buena Noticia (el Evangelio con
mayúscula), y se satisfacía también, en alguna medida, la legíti-
ma curiosidad de los recién convertidos acerca de la Persona
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de Jesús de Nazaret: su origen, su vida, su muerte y, sobre todo,
el sorprendente hecho de su Resurrección.

1.6. En realidad, “evangelios” hubo muchos: se hablará más
delante de evangelios “canónicos” y de evangelios “apócrifos”.
Pero, andando el tiempo (a partir de la segunda mitad del siglo
II), la tradición de las distintas iglesias se fue decantando por
cuatro de estos evangelios, en los que esas Iglesias se recono-
cían a sí mismas en su fidelidad al mensaje del Evangelio o Buena
Noticia traída por Jesús. Como final del proceso de discernimiento
se redujo oficialmente a cuatro el número de estos escritos, que
desde entonces son normativos para la fe cristiana.

2. Iluminación del Tema.

2.1. Una pregunta que surge de forma inmediata cuando
nos acercamos a los evangelios es si son “la historia de Jesús”.
La respuesta a esta pregunta debe ser matizada.  Si por historia
se entiende un relato casi fotográfico de la realidad que se na-
rra, hay que decir que no. Los evangelios tienen un inequívoco
fondo histórico, pero es una historia vista, leída y narrada
desde la fe. Esto quiere decir, entre otras cosas, que los lugares
geográficos, el tiempo, las circunstancias de los hechos y dichos
de Jesús, son, con bastante frecuencia, realidades vistas y consi-
deradas desde una clave teológica, es decir, desde una inter-
pretación particular, con un significado que está siempre al ser-
vicio de la fe.

2.2. Una segunda cuestión es la que atañe al origen de
los evangelios: ¿dónde se originaron? ¿hubo, tal vez, unos auto-
res (los conocidos cuatro evangelistas) que se sentaron un buen
día y fueron escribiendo sus respectivos evangelios comenzan-
do por el capítulo primero hasta llegar al último?  ¿cómo nacie-
ron los evangelios? Y también ¿para qué fueron escritos? ¿con
qué objetivo?

2.2.1. Las respuestas a esta serie de interesantes pregun-
tas, tienen un denominador común: la comunidad cristiana:
o, por mejor decir, las comunidades cristianas. Fueron las co-
munidades cristianas las que, movidas por el deseo de conser-
var la “memoria viva” de lo que Jesús “hizo y enseñó desde el
principio” (Hch 1,1) y por la necesidad y urgencia de transmitir
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con fidelidad esos mismos hechos y palabras salvadoras a los
cristianos que no habían conocido ya personalmente a Jesús, fue-
ron recopilando en documentos separados, los hechos de Je-
sús (es decir, su actividad mesiánica y sobre todo sus milagros),
y, por otra, los dichos de Jesús, de los que se sirvieron más
tarde los redactores de los evangelios.

2.2.2. Quiere esto decir, que los evangelios son impensables
sin la “cuna” en la que nacieron: las comunidades cristianas. Unas
comunidades que, aun rehaciéndose todas con amor y fidelidad a
la persona de Jesús de Nazaret, eran diversas las unas de las otras,
según que hubieran surgido en Judea, en Roma, en Antioquía o
en Galilea. Eran diversas por el ambiente socio-cultural, por la for-
mación de sus miembros, por el estatus social, por su procedencia
del judaísmo o del helenismo, etc..  Comunidades todas cristianas,
pero con una configuración claramente pluralista.

2.3. Este pluralismo explica que los evangelios, aun sien-
do todos expresión del único Evangelio (la única Buena Noti-
cia), no sean textos uniformes: cada uno tiene su propia y pe-
culiar “arquitectura”.  Una arquitectura que responde no solo
a la peculiaridad de cada uno de los cuatro autores (Marcos,
Mateo, Lucas y Juan), sino también al interés espiritual y misio-
nero de los destinatarios, a la finalidad que cada autor se pro-
puso al  redactar el texto del propio evangelio, a la cultura y
formación de los miembros de la comunidad, a su ambiente o
momento religioso, etc.

2.4. Eso hace que un mismo hecho o dicho de Jesús (vgr.
la proclamación de las Bienaventuranzas, el milagro de la mul-
tiplicación de los panes, los relatos de las apariciones del Re-
sucitado y otros muchos) se presente no sólo en  momentos
distintos de la vida de Jesús o en lugares geográficos distintos,
sino incluso con matices y redacciones notablemente diversos:
en definitiva, se trata de los mismos materiales (valga la ex-
presión), pero con una preocupación arquitectónica sensible-
mente distinta en cada caso.

2.5. En este sentido, es necesario distinguir netamente en-
tre evangelios canónicos, es decir, reconocidos y aceptados
oficialmente por la Iglesia (hecho que ocurrió a partir de la se-
gunda mitad del siglo II), y evangelios apócrifos.
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2.5.1. En los años que siguieron a la Resurrección del Se-
ñor, en el momento mismo en que la comunidad cristiana (la
Iglesia) daba sus primeros pasos por la historia (entre los años
65 d.C. y finales del siglo II), se suscitó en el corazón de los
creyentes el natural deseo de conocer de manera pormenoriza-
da hasta los más pequeños detalles de la vida del Maestro.  Así
se produjo una amplia proliferación de escritos en los que, para
colmar un cierto vacío, se narraba con todo lujo de detalles la
vida del Señor e incluso la de su Madre, María.

2.5.2. Muchos de esos escritos corrían entre los cristianos
como otros tantos evangelios, pero de forma oculta: por eso
se llaman “apócrifos”. En general, los evangelios apócrifos, al
tiempo que narran con gran lujo de detalles (con frecuencia fa-
bulosos y hasta ridículos) la vida de Jesús y de su Madre, adop-
tan el nombre de un Apóstol (Pedro, Tomás..) con el fin de dar
mayor importancia e interés al escrito. Entre ellos son famosos
el Evangelio de Pedro, el Evangelio de Tomás, el Protoevangelio
de Santiago, el Evangelio de los Hebreos, el Evangelio de los Na-
zarenos, el Evangelio de los Ebionitas, el Evangelio de los doce
Apóstoles y muchos otros.

2.5.3. Es importante saber que los evangelios apócrifos fue-
ron sistemáticamente desautorizados desde un principio por la
Iglesia oficial (llamada “la gran Iglesia”), y desde luego ni fue-
ron usados nunca en las celebraciones litúrgicas o en las con-
troversias con los herejes, ni sirvieron en forma alguna para la
tarea evangelizadora. Con todo, los apócrifos han dejado una
clara huella en algunos datos completamente asumidos por la
comunidad cristiana: entre otros, el nombre de los padres de la
Virgen (Joaquín y Ana), la presentación de María niña en el tem-
plo a los tres años, el nacimiento de Jesús en una cueva en me-
dio de la mula y el buey, el nombre de los Magos (Melchor,
Gaspar y Baltasar), la historia de los ladrones Dimas y Gestas, el
relato de la Verónica, el nombre de Longinos, el soldado que tras-
pasó el costado de Cristo con la lanza. Todos estos datos se de-
ben a los evangelios apócrifos.

2.6. Por último, hay que tener en cuenta que, para una
acertada lectura de los evangelios (canónicos u oficiales), es
preciso situarse en la perspectiva correcta: y esta no es otra
que la Resurrección del Señor. La experiencia de la Resurrec-



17
Plan de formación en Sagradas Escrituras

VIVIR DE LA PALABRA DE DIOS (II)

ción de Jesús fue de tal manera impactante y decisiva en la
vida personal y comunitaria de sus seguidores, que se consti-
tuyó no sólo en fundamento de la vida de la Iglesia, sino tam-
bién en obligado punto de partida de los escritos en los que
se fueron narrando de forma sucesiva y progresiva, la muerte
de Jesús, su pasión, su vida pública, la vida oculta en Nazaret
y su misma infancia incluida la concepción en el seno de Ma-
ría por obra del Espíritu.  Así, se constata en los evangelios un
verdadero desarrollo desde la Resurrección hasta el inicio de
la existencia humana de Jesús.

3. ¿Por qué la división de los evangelios en dos grupos?

3.1. Desde los primeros siglos del cristianismo los cuatro
evangelios se han distribuido en dos grupos fundamentales: los
tres primeros, Marcos, Mateo y Lucas (llamados sinópticos), por
una parte,  y el evangelio de Juan por otra.

3.1.1. La apelación de los tres primeros como “evangelios
sinópticos”, se debe a un hecho muy sencillo: la semejanza exis-
tente entre ellos (tanto en contenido como incluso en la estructu-
ra) es de tal manera clara y evidente, que permitió ponerlos en
columnas paralelas y leerlos con un solo golpe de vista (sin-op-
sis).  No ocurre lo mismo con el evangelio de Juan.  Por eso,
desde siempre, ha existido en la Iglesia esa división entre “evan-
gelios sinópticos” y “evangelio de Juan”.

3.1.2. Los evangelios sinópticos tienen indudablemente en-
tre ellos una interdependencia tal, que permiten plantear la cues-
tión de si Mateo y Lucas dependen, al menos en sus contenidos
y líneas generales, del evangelio de Marcos que es, sin duda, el
más antiguo de los tres.  Efectivamente, sin perder de vista lo
dicho más arriba acerca de la arquitectura propia y peculiar de
cada evangelista, el evangelio de Marcos es, a juicio de los es-
pecialistas, el primero que se redactó y por consiguiente consti-
tuye, de alguna forma, una de las fuentes de las que bebieron
los otros dos, Mateo y Lucas.

3.1.3. Por eso, en algún sentido los evangelios de Ma-
teo y Lucas son ampliación del evangelio de Marcos (en el
que prevalecen los hechos sobre los dichos de Jesús), al que
no solo mejoran en su formulación lingüística sino que in-
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cluso complementan con los dichos de Jesús recogidos en
un documento anterior a la misma composición del evange-
lio de Marcos.

3.2. En contraposición con los evangelios sinópticos, aun-
que complementándolos en forma profunda, el evangelio de Juan
tiene un carácter acentuadamente teológico y espiritual.

3.2.1. La comunidad del “discípulo amado” está claramen-
te influenciada por aquel (Juan) que, a partir de su experiencia
personal, había penetrado profundamente y comunicado a los
demás el misterio de Jesús.

3.2.2. Para Juan, como para los sinópticos, la figura de
Jesús es radicalmente histórica. Pero en Juan “la historia de
Jesús era como un gran símbolo: remitía a una realidad invi-
sible, que explicaba el hecho histórico. El suceso histórico de
suyo permanecería mudo sin la voz luminosa de la fe. Es el
impacto gigantesco de la personalidad de Jesús lo que está
en el centro de esta tradición” (G.Segalla, Juan (Evangelio de),
en AA.VV., Nuevo Diccionario de Teología Bíblica, Madrid
1990, p.926).

3.2.3. La contraposición entre Juan y los sinópticos se echa
de ver, entre otros aspectos, en el conocimiento perfecto que
tiene el autor del cuarto evangelio de la topografía de Judea y
de Jerusalén, en la duración y cronología de la vida pública de
Jesús (tres años en Juan, uno en los sinópticos), en situar el mi-
nisterio de Jesús fundamentalmente en Jerusalén (los sinópticos
lo sitúan más bien en Galilea), y en su interés por Samaría fren-
te al desinterés de los sinópticos.

4. Los milagros de los evangelios.

4.1. Podemos preguntarnos por qué, en el estudio de los
evangelios, privilegiamos de alguna manera el tema de los mila-
gros de Jesús. La respuesta es sin duda interesante: en primer
lugar, por el peso cuantitativo que los milagros tienen en los evan-
gelios. Son al menos 42 los relatos de milagros que encontra-
mos en los evangelios, la mayor parte de ellos narrados por los
evangelistas sinópticos. Son, por tanto, una realidad que no se
puede desconocer.
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4.2. Los milagros, por otra parte, han sido fuertemente cues-
tionados por la crítica racionalista sobre todo de los siglos XIX y XX.
Parece, en efecto, materialmente imposible  que las leyes de la natu-
raleza, siendo “inflexibles”, puedan romperse o quebrarse, dando lu-
gar a unos hechos extraordinarios que, por esa misma razón, se lla-
man “milagrosos”. Considerados desde el punto de vista puramente
científico, los milagros pueden aparecer, y de hecho aparecen, para
no pocos de nuestros contemporáneos, como algo completamente
inexplicable, cuando no absurdo e incluso absolutamente imposible.
En consecuencia, los milagros del evangelio serían pura invención
de la fantasía, más o menos calenturienta de los apóstoles y discípu-
los, fanatizados o embaucados por la figura del Maestro.

4.3. Si se tiene en cuenta, además, que fuera de los evan-
gelios se encuentran también, sobre todo en la literatura religio-
sa griega, personajes que han realizado hechos “milagrosos” con
frecuencia semejantes a los realizados por Jesús, se puede y hasta
se debe preguntar: ¿cuál es, en definitiva, el verdadero valor, el
sentido último y esencial de los milagros de Jesús?

4.4. En la predicación primitiva los milagros de Jesús fue-
ron aceptados en dos sentidos diversos y complementarios. El
primero, apologético: Jesús proclama un mensaje; y para de-
mostrar que ese mensaje procede de Dios, Dios le concede ha-
cer milagros: cf. Hch 2,22. El segundo sentido es catequético:
lo mismo que entre los hombres se da un signo o una señal de
una realidad invisible (un anillo como señal de amor esponsal) o
que está todavía por venir (un trato), también Jesús realiza sig-
nos (milagros) como señal segura e inequívoca de que el Pro-
yecto que Él nos trae de parte de Dios (el Reino: la fraternidad
universal, la liberación del mal, la anticipación de lo que comen-
zará a ser una realidad definitiva a partir de la Resurrección), no
es una palabra hueca o vacía, sino una Palabra firme, sólida y
creativa de lo que está anunciando: cf. Hch 10,38.

4.5. Por consiguiente, más allá del aspecto literario (las di-
versas redacciones que se encuentran en los cuatro evangelis-
tas) o del aspecto propiamente histórico (hechos bien estableci-
dos y aceptados por las primeras comunidades cristianas), los
milagros de los evangelios tienen que ser considerados, ante todo
y sobre todo, desde la perspectiva creyente, comenzando por la
conciencia y la importancia que les atribuyó el mismo Jesús.
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4.6. Los evangelios, en efecto, reflejan una postura de Je-
sús frente a los “milagros” que no deja de ser un poco paradóji-
ca: por una parte, los desacredita, en algunas ocasiones parece
hacerlos de mala gana, o llega incluso a negarse a hacerlos: vgr.
Mt 4,6; 27,42; Lc 11,29; 16,31; Jn 4,48. Por otra, acepta hacer  mi-
lagros, respondiendo a su propia sensibilidad personal y a la exis-
tencia de una fe profunda en el agraciado: vgr. Mc 2,5; 6,34; Mt
9,36; 15,28-32; Lc 7,13; Jn 11,35.

4.7. Jesús no era un curandero que iba repartiendo por una
parte y por otra milagros, es decir, cosas “maravillosas”, “obras
portentosas” que dejaban boquiabiertos a los que las contemplaban.
Jesús se presentó siempre como el Mesías venido de parte de Dios
con la Buena Noticia del Reino. Una Buena Noticia que se
“acreditaba” precisamente con los “signos” que realizaba. De tal
forma, que entre Palabras de Jesús y Signos de Jesús, existe una
perfecta correspondencia: lo que anunciaba de palabra, lo acreditaba
con la fuerza de los signos; y lo que hacía experimentar con los
signos, era la acreditación del mensaje anunciado con la palabra.

4.8. En definitiva, el sentido fundamental que tienen los
milagros en la mente y en la actuación de Jesús es la de ser
signos inequívocos de que el Proyecto de Dios sobre la
humanidad que se llama Reino de Dios, ha llegado a la
tierra, ha sido instaurado gracias a la presencia de Jesús,
el Mesías, y está llamado a irse realizando paulatina pero
inexorablemente a lo largo de la historia. De ahí, que “sin
relación con la predicación del Reino de Dios, las curaciones de
Jesús caerían en el rango de hechos más o menos diversos; si
no fuera acompañada de signos insertos en lo concreto de la
existencia humana, la predicación de Jesús no sería más que una
‘gnosis’, una doctrina sabia para unos iniciados, relativa a la
salvación del alma y no al destino del hombre en su totalidad”
(E.Cothenet, Cuadernos bíblicos, 8, p.57).

5. Importancia de los evangelios para la fe del creyente.

5.1. A pesar de lo dicho hasta aquí, hay que afirmar, clara y
abiertamente, que el cristianismo no es la religión del libro sino
la del testimonio de vida. No todo lo que hizo y dijo Jesús está
materialmente recogido en los evangelios. Al final de su evangelio
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afirma claramente San Juan: “hay además otras muchas cosas que
hizo Jesús. Si se contaran una por una, pienso que ni todo el mundo
bastaría para contener los libros que se escribieran” (Jn 21,25). El
cristianismo, pues, no es fruto del libro sino de una experiencia
profunda, aunque intraducible en palabras, de Jesús muerto y
resucitado. Una experiencia que origina un doble movimiento: hacia
dentro, creando una comunidad de verdaderos hermanos; y, hacia
fuera, una comunidad de valientes testigos del Resucitado.

5.2. La experiencia pascual de los discípulos dio origen a la
comunidad creyente en la que, a un cierto momento, comenzaron
a ponerse por escrito los hechos y los dichos de Jesús. El mismo
evangelio de Marcos, “el más antiguo y punto de partida de los
sucesivos, aparece así a su vez como punto de llegada de toda una
reflexión teológica de la comunidad postpascual; se comienza a caer
en la cuenta de que entre los textos evangélicos y Jesús se interpone,
con todo su espesor, justamente aquella entidad de la cual la exégesis
liberal no había querido hacer caso: la Iglesia”(V.Fusco, Evangelios,
en NDTB p.611)

5.3. Sin embargo, “el libro”, es decir, “los escritos” –tanto del
Antiguo como del Nuevo Testamento-, han tenido desde siempre y
siguen teniendo hoy, una importancia decisiva en la vida de la Iglesia
y en la fe de cada creyente.  El Concilio Vaticano afirma que el
mismo Magisterio de la Iglesia, aunque tiene el oficio de interpretar
auténticamente la palabra revelada, “no está por encima de la
palabra de Dios, sino que está a su servicio” (DV 10).

5.4. Pero, puesto que los evangelios no son “la biografía”
de Jesús entendida con los cánones y criterios historiográficos
de hoy, no se puede hacer una lectura literalista o fundamentalista
de los textos evangélicos. Y es que “el fundamentalismo no tiene
en cuenta el crecimiento de la tradición evangélica, sino que
confunde ingenuamente el estadio final de esta tradición (lo que
los evangelistas han escrito) con el estadio inicial (las acciones
y las palabras del Jesús de la historia).  Descuida por eso mismo
un dato importante: el modo como las primeras comunidades
cristianas han comprendido el impacto producido por Jesús de
Nazaret y su mensaje. Ahora bien, éste (el mensaje) es un
testimonio del origen apostólico de la fe cristiana y su expresión
directa” (Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia
en la Iglesia I, F, Roma 1993).
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5.5. Más allá del conocimiento material de los evangelios,
el creyente de ayer como el de hoy tiene que ser muy consciente
de que la finalidad última que se propusieron los redactores de los
evangelios no fue tanto transmitir lo que ocurrió en la vida de Jesús
desde su más tierna infancia hasta el momento mismo de su
resurrección (interés que sí manifestaron los evangelios apócrifos),
cuanto invitar ardientemente a los seguidores del Maestro a
establecer una relación personal, profunda y transformante, con Jesús
resucitado presente en la comunidad creyente.

5.6. Por eso, al igual que hay que confesar clara y abiertamente
que no hay ni puede haber verdadera Iglesia sin evangelios,
de la misma forma y por idénticas razones hay que afirmar que no
puede haber evangelios sin Iglesia.  Los evangelios no nacieron
como libros redactados de forma perfecta y acabada en sí mismos,
que a un cierto momento vinieron como “caídos del cielo” a una
comunidad perfectamente construida y estructurada. El nacimiento
de la comunidad precedió al nacimiento de los evangelios. De
tal forma, que así como todo hombre aparece en el contexto de
una comunidad viva por la que su existencia se entiende y explica,
de forma semejante los evangelios nacieron en el ámbito de
comunidades cristianas vivas que existían antes de que existiera la
materialidad de la letra de los evangelios. La experiencia cristiana
es más amplia y rica de lo que se recoge en el texto de los
evangelios. El evangelista Juan expresa con toda claridad la finalidad
última y fundamental de los evangelios escritos: “Jesús realizó en
presencia de los discípulos otras muchas señales que no están
escritas en este libro. Éstas lo han sido para que creáis que Jesús
es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en
su nombre” (Jn 20,30-31).

6. Para nosotros, hoy, aquí y ahora.

6.1. ¿Qué valoración general hacemos del Tema? ¿Hemos
aprendido algo? ¿Qué?
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6.2. ¿Hacemos una lectura literalista de los evangelios?
¿Aceptamos su valor simbólico?

6.3. Los dichos de Jesús, ¿hay que tomarlos todos al pie
de la letra? ¿Hemos oido hablar de los “géneros literarios” en la
Biblia? ¿Qué importancia tienen? Buscar en el Concilio Vaticano
II el Documento Dei Verbum nº 12: leer y comentar.

6.4. ¿Qué relación establecemos entre comunidad cristiana
y evangelios?
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CELEBRACIÓN DE LA
PALABRA (I)
La Palabra de Dios es viva y eficaz
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1. Saludo del presidente:

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
AMÉN.

El Dios del amor y la esperanza que nos ha dado su Pala-
bra de vida y por la acción del Espíritu Santo nos colma de ale-
gría y de paz, esté con todos vosotros.  Y con tu espíritu.

2. Monición de entrada. “La Palabra de Dios es viva y
eficaz, y más cortante que una espada de dos filos. Penetra has-
ta las fronteras entre el alma y el espíritu, hasta las junturas y la
médula; y escruta los sentimientos y pensamientos del corazón.
No hay para ella criatura invisible: todo está desnudo y patente
a los ojos de Aquel a quien hemos de dar cuenta” (Hbr 4,12-
14).  Estas palabras de la Carta a los Hebreos tienen que ayu-
darnos a ponernos delante de la Palabra de Dios no como si
fuera una palabra de hombres, sino como lo que es: Dios mis-
mo que nos interroga y estimula a tomar completamente en se-
rio su designio de misericordia para convertir nuestras vidas a
la autenticidad y sinceridad más profunda.

3. Oración colecta: Dios y Padre nuestro, que en la bien-
aventurada Virgen María nos has dado el modelo de discípulo
que acoge y vive fielmente tu Palabra: abre nuestros corazones
para que escuchemos en profundidad y acojamos con corazón
sincero, el mensaje de salvación que, con la fuerza del Espíritu
Santo, ha de resonar diariamente en nuestros corazones y pro-
ducir fruto abundante. Por Jesucristo Nuestro Señor.  AMEN.

4. Lectura bíblica: 2Timoteo 3,14-17. 4,1-5.

5. Comentario de la Palabra, compartido.

6. Posible compromiso del Grupo a la luz de esta Pa-
labra.

7. Oración de los fieles: espontánea del Grupo.

8. Resumimos nuestras peticiones y deseos en la Oración
que Jesús nos enseñó:

 Padre nuestro.
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9. Oración conclusiva: Dios y Padre nuestro que quie-
res que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento
de la verdad: mira tu inmensa mies, y envíale obreros para que
sea predicado el Evangelio a toda criatura, y tu grey, congrega-
da por la Palabra de vida y sostenida por la fuerza de los sacra-
mentos, camine siempre por las sendas de la salvación y del
amor. Por Jesucristo Nuestro Señor.  AMÉN.

10. El Señor nos bendiga, y nos guarde siempre en su paz.
AMÉN.
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II. EL NUEVO TESTAMENTO
EVANGELIOS
SEGÚN SAN MARCOS
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1. Motivación del Tema

1.1. Se puede plantear, ante todo, la cuestión de por qué
comenzamos nuestro estudio por el evangelio de Marcos. Una
respuesta inmediata se ofrece, y es el hecho de que, como se
ha visto en el Tema anterior, el evangelio de Marcos fue el pri-
mero que se escribió. En él se inspiraron y de él bebieron los
otros dos evangelistas sinópticos, Mateo y Lucas.

1.2. Siendo el primero en el tiempo, el evangelio de Mar-
cos no solo es el más primitivo desde el punto de vista biográfi-
co sino incluso desde el punto de vista literario. Marcos narra
las palabras y los hechos de Jesús (sus milagros fundamental-
mente) de una forma ingenua, no muy elaborada, algo pinto-
resca y primitiva. Es, en lo literario, una especie de pintura “naïf”.
La falta de elaboración, por otra parte, tiene la enorme ventaja
de presentarnos a un Jesús primigenio, en consonancia con el
ambiente religioso, social y cultural de su entorno: un  Jesús,
por eso mismo, más cercano a lo que fue en realidad.

1.3. Además, la “pretensión de Jesús” (puesta de relieve
por el evangelista Marcos) de ser “el Hijo de Dios” escandalizó,
y sigue escandalizando hoy, a no pocos hombres. ¿Cómo reco-
nocer en aquel sencillo artesano, oriundo de un oscuro pueblo
de Galilea –Nazaret- nada más y nada menos que al “Hijo de
Dios”?  Era esta una “pretensión” realmente “escandalosa”. Un
escándalo que se hizo realmente intolerable cuando ese preten-
dido “Hijo de Dios” no solo no bajó de la cruz en la que moría
como un maldito, sino que murió en ella (15,29-32).  Y sin em-
bargo, paradójicamente, es en la cruz donde Jesús fue reconoci-
do y confesado, entonces como hoy, como el “verdadero Hijo
de Dios” (15,39). Este es el motivo fundamental del interés del
primer evangelio: el de Marcos.

1.4. Otra característica peculiar de este evangelio es el in-
terés que Marcos presta al tema del discipulado. Desde el prin-
cipio, para la predicación e instauración del Reino de Dios, Je-
sús fue llamando (1,16-20), eligiendo (3,13-19) y enviando (6,7-
13) a un grupo de discípulos que tiene en este evangelio una
importancia singular. “La Buena Nueva de Jesús como Mesías e
Hijo de Dios no es una doctrina científica o una mera especula-
ción intelectual a base de nociones y de títulos. Es la comunica-
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ción de un hecho que quiere ser el fundamento de una comu-
nión de vida: el discipulado” (AA.VV., La Biblia, de La Casa de
la Biblia, Madrid 1992, p.1506).

1.5. El tema del discipulado tuvo una gran importancia no
solamente en el origen del cristianismo: también hoy la tiene.
Frente al creciente pluralismo religioso del mundo actual, ad-
quiere una importancia cada vez mayor el hecho de entender el
“ser cristiano” no como el que practica una serie de ceremonias
o guarda una serie de mandamientos, sino como el que se com-
promete a “ser discípulo de Cristo”. Para la Iglesia de nues-
tros días es este el desafío fundamental.

2. Iluminación del Tema

2.1. Unos datos interesantes

2.1.1. Si los evangelios son efectivamente “obras históricas”
(con las matizaciones que se hicieron en el Tema anterior: 2.1.),
resulta necesariamente interesante saber, ante todo, quién compu-
so este evangelio. ¿Quién es Marcos?  Es el hijo de una cristiana
que daba cobijo en su casa a toda la comunidad cuando Pedro fue
liberado de la cárcel en Jerusalén (Hch 12,12); es un miembro del
equipo misionero de Bernabé y de Pablo (Hch 12,25; 13,5.13; 2Tim
4,11; Flm 24) al que se quiso llevar de nuevo Bernabé en su se-
gunda misión (Hch 15,36-40); es el que, junto a Pedro, se estable-
ció de forma definitiva “en Babilonia”, es decir, en Roma (1Pe 5,13).

2.1.2. Resulta también interesante conocer la fecha de su
composición. Los especialistas señalan un período de tiempo que
va desde el año 64 (d.C.), momento de persecución de los cris-
tianos en Roma y en particular alrededor de la muerte de Pe-
dro, al año 70 (d.C.), año de la destrucción del templo de Jeru-
salén. Existen con todo algunos autores de reconocida solven-
cia científica que sitúan la redacción del evangelio de Marcos
en el año 47, es decir, solamente catorce años después de la
muerte y resurrección de Cristo.

2.1.3. Una tercera cuestión que explica el interés y la pecu-
liaridad del evangelio de Marcos es a quién iba dirigido su evan-
gelio, quiénes eran sus destinatarios. Además de haber sido escri-
to en Roma, en el círculo de discípulos del apóstol Pedro, la serie
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de detalles explicativos de las costumbres judías (5,41; 7,3), lleva
a pensar que los destinatarios del evangelio de Marcos no eran
precisamente cristianos procedentes del judaísmo, sino más bien
cristianos sencillos y populares inmigrantes de diversas regiones
y procedencias que vivían en la capital del Imperio: Roma.

2.1.4. La motivación más inmediata del nacimiento del evan-
gelio de Marcos parece ser la situación de la pequeña comunidad
cristiana de Roma: una comunidad despreciada y hasta perseguida,
tanto por los romanos (Nerón) como por los judíos. ¿Cómo y por
qué ser fieles a Jesús?, se preguntaban aquellos cristianos.  Marcos
quiere responder a esta pregunta. Su relato tuvo, pues, una inten-
ción catequética y pastoral que “dio origen a un nuevo género de
literatura cristiana. Con él nacen los evangelios, escritos auténtica-
mente pastorales, en los que a la narración sobre Jesús se une de
manera indisoluble el testimonio de la comunidad creyente, el cual
llega hasta nosotros revestido de toda su fuerza interpelante” (AA.VV.,
Biblia, de La Casa de la Biblia, Madrid 1992, p.1505).

2.2. Estructura general del evangelio de Marcos:

2.2.1. El esquema general del evangelio de Marcos (que com-
prende 16 capítulos) puede organizarse desde diversas perspec-
tivas o puntos de vista: el geográfico, el de la vida de Jesús como
un drama, el de la relación de Jesús con sus discípulos, etc.

2.2.2. Un esquema sencillo es el siguiente:

* Preludio: 1,1-13: Predicación del Bautista, Bautismo y
tentaciones de Jesús.

* Ministerio de Jesús en Galilea: 1,14-7,23: viajes a Tiro,
Sidón, Decápolis, Cesarea.

* Viajes de Jesús fuera de Galilea y regreso a Galilea:
7,24 – 9,50.

* Subida a Jerusalén: 10,1-52.

* Ministerio de Jesús en Jerusalén: 11,1 – 13,37.

* Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús: 14,1 - 16,20.

2.2.3. Por otra parte, no es difícil descubrir en el evange-
lio de Marcos una evolución histórica que encierra, a su vez,
un profundo sentido teológico. He aquí los pasos seguidos:
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- Jesús es recibido con verdadero fervor por la gente.

- su mesianismo, pobre (es decir, no espectacular) y es-
piritual (no político), causa una gran decepción en las
expectativas levantadas en el primer momento.

- el entusiasmo popular se enfría considerablemente.

- Jesús se aleja de Galilea para consagrarse a la forma-
ción del pequeño grupo de discípulos.

- consigue una adhesión incondicional de los discípulos ex-
presada en la confesión de Cesarea por parte de Pedro.

- Jesús evita a toda costa entusiasmos intempestivos e ilu-
sorios: por eso rodea de silencio (1,34) sus milagros
(5,43ss) y su persona (7,24; 9,30): al título de Mesías
(8,29s), prefiere el del Hijo del hombre (8,20).

- sube a Jerusalén.

- oposición cada vez más viva y violenta de escribas y
jefes del pueblo.

- se consuma el drama: subraya enérgicamente el fracaso
aparente de Jesús ante los hombres.

- Dios responde victoriosamente: la Resurrección.

2.3. Objetivo central y peculiaridades de este evangelio.

2.3.1. El interés de Marcos se centra en la identidad de Je-
sús y más concretamente en la paradoja según la cual Jesús es
incomprendido y rechazado por los hombres y sin embargo es
el Enviado, el Hijo de Dios, con el que tiene una vinculación
del todo particular y única. Tema central de este evangelio es,
por consiguiente, la manifestación o revelación del Mesías cru-
cificado reconocido como Hijo de Dios (15,39).

2.3.2. El evangelio de Marcos, -escrito en el griego que se
hablaba entonces en el Imperio romano (koiné)-, es el menos
sistemático de los tres sinópticos, tiene un estilo literario un poco
rudo e impulsivo, lleno de expresiones y palabras arameas, pero
por el contrario es de una vivacidad popular llena de atractivo.

2.3.3. Una nota peculiar y hasta exclusiva del evangelio de
Marcos es el llamado “secreto mesiánico”. Es llamativo el hecho
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de que el Jesús del evangelio de Marcos impone silencio de for-
ma sistemática: a los endemoniados (1,34; 3,11s), a los discípulos
(8,30; 9,9), se aparta de la gente para realizar algunos prodigios e
incluso prohíbe luego su  divulgación una vez realizados (1,44s;
5,37.40.43; 7,33.36; 8,23.26). ¿Por qué? La respuesta a esta pregunta
no es fácil. Con todo, se puede decir con fundamento que Mar-
cos usó en este caso un resorte dramático para esconder y reve-
lar al mismo tiempo la verdadera identidad de Jesús: una identi-
dad que no debía anticiparse indebidamente, sino que debía co-
nocerse en toda su verdad en el momento exacto, es decir, a par-
tir -paradójicamente- del acontecimiento de su muerte en cruz.
En ese momento, se rasga en dos partes el velo del templo, o
sea, se pasa de la Antigua a la Nueva Alianza (15,38); en ese mo-
mento, también, el centurión, un pagano, reconoce en el hombre
que muere en la cruz al Hijo de Dios (15,39). De esta forma, la
muerte en cruz, según el evangelio de Marcos, es el momento de
la verdadera revelación de Jesús como Cristo, como Hijo de Dios.

2.3.4. Para Marcos, en efecto, “solamente al pie de la cruz, en
el mismo instante de la muerte de Jesús, es vencida la ceguera hu-
mana (se supera el ‘secreto mesiánico’) y el Hijo de Dios es procla-
mado sin reserva alguna ante el mundo, anticipando simbólicamen-
te la proclamación postpascual de la Iglesia”. En este sentido, “la re-
surrección de Cristo no es, (para Marcos) sólo un apéndice, como la
apoteosis de los héroes helenistas, sino la clave de comprensión que
lo ilumina todo retrospectivamente” (V.Fusco, Marcos, en AA.VV.,
Nuevo Diccionario de Teología Bíblica, Madrid 1990, p.1119).

2.3.5. El Jesús de Marcos no es, por consiguiente, un ser pura-
mente humano, sino un Jesús profundamente misterioso, al que ni
siquiera los discípulos comprenden del todo, y cuya identidad  (man-
tenida oculta por el secreto mesiánico), está destinada a manifestarse
solo en el momento de la pascua: en su Muerte y Resurrección.

2.3.6. Entre las peculiaridades de este evangelio se debe seña-
lar también el protagonismo que tiene en él el apóstol Pedro. Esto
se explica fácilmente por ser Marcos uno de los discípulos de Pedro
tanto en la iglesia de Jerusalén como en la de Roma. Es de notar,
con todo, que la figura de Pedro no queda precisamente muy bien
parada en este evangelio: “la voz de Pedro, cuyo retrato no resulta
por cierto muy halagüeño (cf. 8,32-33; 14, 66-72), puede quizás per-
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cibirse en los relatos más pintorescos y más largos, que sería fácil
‘re-escribir’ en primera persona del singular o del plural (por ejem-
plo 5,1-20; 5,21-43; 7,21-27 y 8, 22-26, propios de Marcos; 9,9-29; 10,13-
16; 10, 46-52)” (P.Grelot, Los Evangelios, Cuadernos bíblicos 5, Estella
1984, p.29).

3. Hechos de Jesús particularmente significativos en el
evangelio de Marcos.

3.1. 3,13-19: formación del grupo de los Apóstoles.

3.2. 10,17-22: el joven rico.

3.3. 10,35-44: ¿quién es el primero?

3.4. 12,41-44: el óbolo de la viuda.

3.5. 14,3-9: la unción de Betania.

4. Dichos de Jesús particularmente significativos en el
evangelio de Marcos.

4.1. 2,23-28: el sábado para el hombre.

4.2. 7,14-23: lo que hace impuro al hombre.

4.3. 8,34-38: condiciones para seguir a Jesús.

4.4. 12,28-34: el mandamiento principal.

4.5. 16,9-15: el Resucitado envía a los discípulos.

5. Para nosotros, hoy, aquí y ahora:

5.1. ¿Qué actualidad pueden tener esos hechos de Jesús, hoy?

5.2. ¿Qué actualidad pueden tener esos dichos de Jesús, hoy?
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6. Tomamos algún compromiso a partir de este evangelio:

6.1. A nivel personal.

6.2. A nivel de Hermandad.

7. Nota bibliográfica.

.  J.Delorme, El evangelio según san Marcos, Cuadernos bíbli-
cos 15-16, Estella 19785.

. J.M.González Ruiz, El evangelio según Marcos, Alandar, Ma-
drid 1991.-

. B.Maggioni, El relato de Marcos, Madrid 19882.

. J.Mateos-F.Camacho, Marcos. Texto y comentario, El Almen-
dro, Córdoba 1994.

. V.Taylor, Evangelio según san Marcos, Madrid 1980.
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VIVIR DE LA PALABRA DE DIOS (II)

CELEBRACIÓN DE LA
PALABRA (II)
La semilla es la Palabra de Dios
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1. Saludo del Presidente:

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
AMÉN.

La paz y el amor redentor de Dios, nuestro Padre, que se
ha manifestado en Cristo, la Palabra bajada del cielo para salva-
ción de todos los hombres, estén con todos vosotros.

Y con tu espíritu.

2. Monición de entrada. “El sembrador siembra la Palabra.
Los que están a lo largo del camino donde se siembra la Palabra son
aquellos que, en cuanto la oyen, viene Satanás y se lleva la Palabra
sembrada en ellos “ (Mc 4, 14-15). Estas palabras de Jesús tomadas
del evangelio de Marcos nos ponen constantemente en guardia a
todos los que, con frecuencia, nos ponemos en contacto con la Pa-
labra de Dios.  Podemos “acostumbrarnos” a ella en el peor sentido,
convirtiéndonos en “oyentes olvidadizos”: en cuanto nos damos me-
dia vuelta, nos olvidamos literalmente del mensaje de conversión y
de vida que nos transmite siempre la Palabra. Abramos el corazón
para acoger la Palabra como una tierra bien preparada.

3. Oración colecta: Dios y Padre nuestro que enalteciste
a tu evangelista san Marcos con el ministerio de la predicación
evangélica: concédenos a nosotros, seguidores y discípulos de
Cristo aprovechar de tal modo sus enseñanzas, que sigamos siem-
pre fielmente las huellas de Cristo tu Hijo, que vive y reina por
los siglos de los siglos.  AMEN.

4. Lectura bíblica: Marcos 8,31-38.

5. Comentario de la Palabra, compartido.

6. Posible compromiso del Grupo a la luz de esta Pa-
labra.

7. Oración de los fieles: espontánea del Grupo.

8. Concluyamos nuestra celebración orando con Jesús: Pa-
dre nuestro.
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9. Oración conclusiva: Dios y Padre nuestro que quie-
res que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento
de la verdad: mira tu inmensa mies, y envíale obreros para que
sea predicado el Evangelio a toda criatura, y tu grey, congrega-
da por la Palabra de vida y sostenida por la fuerza de los sacra-
mentos, camine siempre por las sendas de la salvación y del
amor. Por Jesucristo Nuestro Señor.  AMEN.

10. El Señor nos bendiga y nos guarde siempre en su paz.
AMÉN.
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III. EL NUEVO TESTAMENTO
EVANGELIOS
SEGÚN SAN MATEOS
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1. Motivación del Tema

1.1. El evangelio de Mateo es, sin duda alguna y desde muy
pronto entre los cristianos, el evangelio más conocido, el más citado
y comentado, el más usado en la liturgia de la Iglesia y, por todo
ello, el más popular. Su carácter catequético e integrador de diversas
corrientes dentro del primitivo cristianismo, hizo que fuera, efectiva-
mente, el evangelio más conocido y familiar para los creyentes.

1.2. En contraposición con Marcos, (un evangelio más pin-
toresco, vivo y hasta algo primitivo), y también con el evangelio
de Lucas que –como se verá en el Tema siguiente- es un evan-
gelio escrito sobre todo desde la experiencia de la misericordia
divina, el evangelio de Mateo presenta una figura de Cristo so-
lemne y majestuosa. Es un evangelio rico en enseñanzas, con
una inequívoca dimensión ética, con una experiencia de Iglesia
más explícita y con una estructura interna más clara y orgánica
que los otros dos evangelios sinópticos.

1.3. El evangelio de Mateo tiene el gran interés de ser –
entre los sinópticos- el que hace la reflexión cristológica más im-
portante, presentando a Jesús como el “nuevo Moisés”, muy su-
perior por supuesto al Moisés histórico que, para los judíos, tam-
bién para los judíos convertidos al cristianismo, era el culmen
del hombre escogido por Dios en su doble condición de “guía”
del Pueblo de Israel, y de “mediador” de la voluntad divina al
entregarle de forma personal las tablas de la Ley.

1.4. Tiene además este evangelio el atractivo de ofrecer unos
elementos particularmente interesantes en relación con la reali-
dad “iglesia”, presente y actuante ya en la historia. Después de la
primera generación de seguidores y discípulos de Jesús, la comu-
nidad cristiana había comenzado a experimentar las dificultades
internas que se dan en todo grupo humano: el cansancio, la rela-
jación, cierto abuso de poder, la indiferencia, etc. La pertenencia
a la Iglesia comenzó a vivirse más como “cosa de privilegiados”,
que como una “llamada personal” que compromete y responsa-
biliza seria y profundamente al que responde a ella (7,21-23).

1.5. Este evangelio tiene igualmente el interés de ser el que
ha subrayado de forma particular la dimensión escatológica en
que vive la Iglesia. La Iglesia está “de camino”, y por consiguiente
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debe velar constantemente para realizar una permanente con-
versión y renovación, para asegurar la recompensa prometida
por el Señor, para no tener que ser expulsada a las tinieblas don-
de hay llanto y rechinar de dientes, etc.. La de Mateo es una
Iglesia más lanzada en esperanza al futuro, que segura y asenta-
da en la obra realizada por Jesús.

2. Iluminación del Tema

2.1. Unos datos interesantes.

2.1.1. Siguiendo una costumbre de la época según la cual
para darle prestancia a una obra literaria se la atribuía a algún au-
tor importante por alguna razón, este evangelio se le atribuyó al
apóstol Mateo: aquel que estando a la mesa cobrando los impues-
tos, fue llamado personalmente por Jesús, y ante cuyo llamamiento
lo dejó todo al instante y, lleno de alegría, organizó un banquete
en su honor. Un banquete, por cierto, en el que había otros mu-
chos convidados y no ciertamente de buena fama y reputación: pe-
cadores y cobradores de impuestos como el mismo Mateo (9,9-13).

2.1.2. Sin embargo, los datos del evangelio persuaden de que
el autor material del evangelio no es el apóstol Mateo, sino un cris-
tiano de origen judío, perteneciente a la segunda generación cris-
tiana, perfecto conocedor del Antiguo Testamento, que escribió en
griego el texto entre los años 80 y 90 en la ciudad de Antioquía de
Siria en la que existía una amplia colonia judía destinataria del tex-
to del evangelio.

2.1.3. Mateo usa habitualmente la expresión “Reino de los cie-
los” en lugar de “Reino de Dios”.  Escribiendo para una comuni-
dad cristiana procedente en su mayor parte del judaísmo, el autor
se cuida mucho de nombrar a Dios por su propio nombre: Jeho-
vá. Recordando el segundo Mandamiento de la Ley (“no tomarás
el nombre de Dios en vano”), los judíos habían acortado el nom-
bre de Dios (les parecía demasiado largo) y usaban habitualmente
el nombre de Yahvéh, que en hebreo consta de cuatro consonan-
tes con las que se quiere espiritualizar lo más posible el nombre
de Dios. Así buscaban la forma de obviar la “profanación” del nom-
bre de Dios, prohibida en el segundo Mandamiento.

2.1.4. Cuando Mateo habla, por consiguiente, de “Reino de
los cielos”, no está hablando de lo que nosotros habitualmente lla-
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mamos “el cielo”, “la gloria”, ni de una realidad que esté más allá
de las nubes o de la vida real y concreta del cristiano, sino del
Proyecto que Dios tiene sobre la humanidad: un Proyecto de Fra-
ternidad universal que, iniciado en este mundo, está llamado a ha-
cerse pleno y definitivo en el “más allá” de este mundo.  En el
horizonte de este Proyecto se explica perfectamente la afirmación
de Jesús en el evangelio de Mateo: “no llaméis a nadie padre sobre
la tierra, porque uno es vuestro Padre, el del cielo; y todos vo-
sotros sois hermanos” (23,8).

2.2. Estructura general del evangelio de Mateo:

2.2.1. El evangelio de Mateo ( que comprende 28 capítu-
los) puede describirse como un drama en siete actos, articulados
en dos tiempos: unos Hechos (sobre todo milagros), que prepa-
ran introducen e iluminan otros tantos Discursos de Jesús (cin-
co), destinados a orientar a sus discípulos y seguidores hasta el
momento en que Él vuelva al final de los tiempos:

1). El evangelio de la Infancia de Jesús: 1,1-12 – 2,1-23.

2). La promulgación del Reino de los cielos (de Dios).
A). Hechos: 3,1-17; 4,1-25.
B). Discurso: 5,1-48; 6,1-34; 7,1-29 (Las Bienaventuranzas).

3). La predicación del Reino de los cielos (de Dios).
A). Hechos: 8,1 – 9,37.
B). Discurso: 10,1-42 (Enseñanzas y consignas a los dis-

cípulos enviados).

4). El misterio del Reino de los cielos (de Dios).
A). Hechos: 11,1-30; 12,1-50.
B). Discurso: 13,1-52 (Las parábolas del Reino).

5). La Iglesia, primicias del Reino de los cielos (de Dios).
A). Hechos: 13,53-58; 14,1-36; 15,1-39; 16,1-28; 17,1-27.
B). Discurso: 18,1-35 (Enseñanzas a la comunidad cris-

tiana).

6). Próxima venida del Reino de los cielos (de Dios).
A). Hechos: 19,1-30; 20,1-34; 21,1-46; 22,1-46; 23,1-39.
B). Discurso escatológico: 24,1-51; 25,1-46 (La venida de-

finitiva del hijo del Hombre)

7). Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús: 26,1-75; 27,1-
66; 28,1-20.
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2.3. Objetivo central y peculiaridades de este evangelio.

2.3.1. El centro del evangelio de Mateo lo constituye sin
duda alguna la predicación e instauración, por parte de Jesús,
del Reino de Dios (de los cielos) entre los hombres. Es el ver-
dadero hilo conductor de todo el evangelio. Por su predica-
ción, comienza Jesús la actividad mesiánica; la certeza de su lle-
gada es lo que da solidez, fuerza y sentido a toda la vida de
Jesús; constituye el centro y núcleo de lo que tienen que predi-
car sus discípulos a todos los hombres; plantea a los hombres
la necesidad de hacer una opción fundamental en sus vidas si
quieren ser, de verdad, discípulos suyos: el Reino de Dios.

2.3.2. Mateo, nombre de un cristiano que escribe para judíos
convertidos al cristianismo, establece un vínculo claro y significati-
vo con el antiguo Israel: su evangelio se abre con la genealogía de
Jesús (1,1-17), reiterando después constantemente (hasta cincuenta
veces), a modo de estribillo, la expresión “para que se cumpliera
la Escritura” (1,22; 2,5s.15.18.23; 3,3; 4,12-16; 8,17; 12,17-21; 13,35;
21,4; 27,9s).  No obstante, tuvo buen cuidado de aclarar, contrapo-
niéndolas con rasgos bien definidos, tanto la figura de Jesús res-
pecto de  personajes importantes del Antiguo Testamento en parti-
cular frente a Moisés, como la realidad de la Iglesia cristiana en
relación con la sinagoga judía. Jesús es “el nuevo Moisés”, como la
Iglesia es “el nuevo Pueblo de Dios”: entre ambas realidades existe
continuidad pero también radical novedad.

2.3.3. Igualmente característica del evangelio de Mateo es
la proyección hacia el futuro: un futuro que había comenzado
con la Iglesia que el evangelista y sus contemporáneos estaban
ya viviendo y a la que presenta comprometida a llevar el men-
saje salvador de Cristo, el Señor, a todos los hombres: hasta los
confines de la tierra y hasta el final de los siglos (28,16-20).  Ante
el rechazo de Israel, Jesús forma un Nuevo Pueblo que será el
Nuevo Israel, que dará a su tiempo los frutos que el viejo Israel
no dio (21,43) y que deberá hacer llegar la buena noticia a to-
dos los hombres de todos los tiempos (28,16-20).

2.3.4. El evangelio de Mateo se caracteriza, de forma par-
ticular, por estos tres rasgos:

- En primer lugar por “su afecto apasionado por el Jesús terre-
no. Para el evangelista, la historia de Dios con los hombres se con-
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centra y se realiza en la historia y en la enseñanza del hombre Jesús.
Para conocer a Dios y su proyecto de liberación, para acercarse a
Cristo vivo, el único camino posible es ponerse a escuchar y a se-
guir a Jesús en la tierra” (J.Zumstein, Mateo el teólogo, Cuadernos Bí-
blicos 58, Estella 1987, p.61). El Jesús de Mateo es, por antonomasia,
el Hijo de Dios: así aparece desde su infancia (1,18-25; 2,15), así lo
identifica la voz del cielo tanto en el bautismo (3,17) como en la
transfiguración (17,5), así le reconocen no solo los discípulos (14,33;
16,16) sino el mismo centurión en la cruz (27,54). Es particularmente
significativo que cuando sus adversarios quieren cuestionar su iden-
tidad, recurren precisamente a esta expresión (4,36; 27,40.43).

- El segundo rasgo es “el acento ético que da a su relato.  La
enseñanza de Jesús es una palabra que compromete por completo
la vida de su destinatario. El Dios anunciado por el Cristo de Ma-
teo declara una voluntad que exige obediencia y fidelidad. (...) La
fe, vivida en adelante a través de la vida diaria, se encarna y se
traduce en un hacer. Esta dimensión ética necesaria de la adhe-
sión a Jesús supone una advertencia para la Iglesia” (J.Zumstein,
l.c.).  A la luz de este exigente compromiso ético es preciso inter-
pretar la afirmación de Jesús según la cual Él ha venido a “dar cum-
plimiento a la Ley y no a abolirla” (5,17-19). Jesús vino a llevar la
Ley a su plenitud, es decir, a entenderla y vivirla como camino para
realizar plenamente la voluntad de Dios, que no es otra que la cons-
trucción de su Reino: la fraternidad universal.  “Condensada en
el amor, que ya era central en el Antiguo Testamento (7,12; 9,13;
12,7; 22,34-40; 23,23; 25,31-46), la Ley no queda disminuida, sino
que manifiesta ahora, en la interpretación que le da Jesús, toda la
radicalidad de sus exigencias” (V.Fusco, Mateo, en AA.VV., Nuevo
Diccionario de Teología Bíblica, Madrid 1990, p.1152).

- Finalmente, el evangelio de Mateo se caracteriza por “su
recurso constante al Antiguo Testamento: Mateo cita 50 veces el
Antiguo Testamento frente a las 23 de Marcos y las 23 de Lucas.
“La incredulidad de Israel y su castigo no borran la historia de
Dios con su pueblo ni el Libro que la atestigua. Al contrario, el
destino y la enseñanza de Jesús no pueden comprenderse más
que sobre el fondo del Antiguo Testamento, más que como su
cumplimiento y su instauración plena en la historia de los hom-
bres” (...) “Al establecer así firmemente este vínculo, Mateo hace
de la biblia de Israel el Antiguo Testamento (J.Zumstein, l.c.).
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3. Hechos de Jesús particularmente significativos en el
evangelio de Mateo.

3.1. 3,3-17: Bautismo de Jesús.

3.2. 8,23-27: Tempestad calmada.

3.3. 14,13-16: Dadles vosotros de comer.

3.4. 18,21-35: Perdón de las ofensas.

3.5. 28,16-20: El Resucitado envía a los discípulos al mun-
do entero.

4. Dichos de Jesús particularmente significativos en el
evangelio de Mateo.

4.1. 5,13-16: Sois la sal de la tierra y la luz del mundo.

4.2. 6,24-26: Dios o el dinero.

4.3. 12,46-50: El verdadero parentesco de Jesús.

4.4. 16,21-26: Anuncio de la pasión, muerte y resurrección.

4.5. 25,31-46: El Juicio final.

5. Para nosotros, hoy, aquí y ahora:

5.1. ¿Qué actualidad pueden tener esos hechos de Jesús, hoy?

5.2. ¿Qué actualidad pueden tener esos dichos de Jesús, hoy?
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6. Tomamos algún compromiso a partir de este evangelio:

6.1. A nivel personal.

6.2. A nivel de Hermandad.

7. Nota bibliográfica.

– J.Mateos-F.Camacho, El evangelio de Mateo, Madrid 1981.

– M.Dumas, El Sermón de la montaña (Mateo 5-7), Cuadernos
Bíblicos 94, Estella 1998.

– P.Le Poittevin-E.Charpentier, El evangelio según san Mateo,
Cuadernos Bíblicos 2, Estella 1984

6
.

– J.Zumstein, Mateo el teólogo. Cuadernos Bíblicos 58, Estella
1987.
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VIVIR DE LA PALABRA DE DIOS (II)

CELEBRACIÓN DE LA
PALABRA (III)
La Palabra de Dios hace
bienaventurado al creyente



    54
Plan de formación en Sagradas Escrituras

VIVIR DE LA PALABRA DE DIOS (II)

54

BLANCA



55
Plan de formación en Sagradas Escrituras

VIVIR DE LA PALABRA DE DIOS (II)

1. Saludo del presidente:

Que el Dios de la paz y de la misericordia os ayude a
vivir como auténticos creyentes; que todo vuestro ser –espí-
ritu, alma y cuerpo- se conserve irreprochable para la veni-
da de nuestro Señor Jesucristo. Y que su Espíritu, esté con
todos vosotros.

Y con tu espíritu.

2. Monición de entrada: “Bienaventurados los que ven
los que vosotros veis, y oyen lo que vosotros oís. Os digo
de verdad que muchos profetas y justos quisieron ver lo que
vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros oís,
pero no lo oyeron” (Mt 13,16-17). Al iniciar esta celebración
tenemos que preguntarnos sinceramente si nosotros nos con-
sideramos realmente “felices” y “dichosos” de poder contar
con la Palabra de Dios que es para nosotros (o al menos tiene
que ser), lámpara para nuestros ojos y luz para nuestros pa-
sos. En medio de tanta oscuridad, de tanta inseguridad, de
tanta desorientación, la Palabra de Dios es faro que ilumina
y seguridad para el creyente.

3. Oración colecta: Dios y Padre nuestro que en tu
infinita misericordia te dignaste elegir a san Mateo para
convertirlo de publicano en apóstol: concédenos que, for-
talecidos con su ejemplo y su intercesión, podamos cum-
plir el programa de las Bienaventuranzas y permanecer
unidos a ti con toda fidelidad. Por Jesucristo Nuestro Se-
ñor.  AMÉN.

4. Lectura bíblica: Mateo 5,1-12.

5. Comentario de la Palabra, compartido.

6. Posible compromiso del Grupo a la luz de esta
Palabra.

7. Oración de los fieles: espontánea del Grupo.

8. Concluyamos nuestra celebración con las palabras de
Jesús: Padre nuestro.
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9. Oración conclusiva: Dios y Padre nuestro que quie-
res que todos los hombres se salven y lleguen al conocimien-
to de la verdad: mira tu inmensa mies, y envíale obreros para
que sea predicado el Evangelio a toda criatura, y tu grey,
congregada por la Palabra de vida y sostenida por la fuerza
de los sacramentos, camine siempre por las sendas de la sal-
vación y del amor. Por Jesucristo Nuestro Señor. AMÉN.

10. El Señor nos bendiga y nos guarde siempre en su
paz. AMÉN.
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IV. EL NUEVO TESTAMENTO
EVANGELIOS
SEGÚN SAN LUCAS
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1. Motivación del Tema

1.1. Entre los evangelios sinópticos, el de Lucas tiene un atrac-
tivo del todo particular tanto por lo riguroso de su investigación y
por lo perfecto de su estructura interna (claramente lineal), como
por la perspectiva en que se coloca ante de la figura de Jesús. Jesús
es, para Lucas, la imagen viva del Dios infinitamente misericordioso
que busca amorosamente y acoge con una paciencia sin límites a los
pecadores: a los hijos pródigos por insensatos que sean, a los aleja-
dos, a los desconsolados, a los que han perdido toda esperanza.

1.2. Esta nota fundamental y característica de su evangelio,
se completa con el otro escrito de Lucas: el Libro de los Hechos
de los apóstoles. Propiamente hablando, el evangelio y el Libro
de los Hechos, en la mente de Lucas son una misma obra en
dos volúmenes: en el primero se recoge  el tiempo y la actividad
de Jesús desde los inicios de la historia de Israel hasta la desapa-
rición histórica del propio Jesús, que no solo se vio libre del
influjo de Satanás (4,13; 22,3) sino que estuvo lleno del Espíritu
Santo (3,22; 4,18). En el segundo volumen (el Libro de los He-
chos) recoge el tiempo y la vida de la Iglesia desde el momento
mismo en que Jesús desaparece físicamente de la historia huma-
na y la Iglesia comienza su actividad misionera a través de la
misma historia (Lc 24,50-53; Hch 1,9-11).

1.3. Lucas es, así, el único autor que se centra, de forma orgáni-
ca, sistemática y podríamos decir que hasta científica, en el misterio de
Jesús en su doble vertiente: en la del propio Jesús (“lo que Jesús
comenzó a hacer y a decir desde el principio hasta el día en que
subió al cielo..”: Hch 1,1-2), y en la de las comunidades de los segui-
dores de Jesús en sus primeros pasos por la historia (“seréis mis
testigos...hasta los confines de la tierra”: Hch 1,8). De notar que Lucas
habla de lo que Jesús hizo y dijo: hay que hacer antes que decir!

2. Iluminación del Tema

2.1. Unos datos interesantes.

2.1.1. El autor del tercer evangelio (Lucas) no conoció per-
sonalmente al Señor, ni perteneció al grupo de los primeros após-
toles y discípulos. No era ni siquiera judío: había nacido en Antio-
quía.  Aparece sin embargo en conexión con el apóstol Pablo que
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lo nombra hasta tres veces formando parte de sus compañeros de
cautividad (Col 4,14; Flm 24; 2Tim 4,11).

2.1.2. Es un cristiano culto, educado en ambientes helenistas
que no solo es médico (Col 4,14), sino que conoce también la litera-
tura de su época, que escribe en un griego culto, al estilo de los
historiadores contemporáneos,  buscando conexiones con la historia
pagana e incluso con los poetas griegos (cf. Lc 2,1-2; 3,1; Hch 17,28).

2.1.3. Al no ser discípulo directo de Jesús, ni formar parte del
grupo de los primerísimos seguidores del Maestro, y al querer dialo-
gar con los no cristianos en un ambiente cultural romano-helenista,
sintió la necesidad de indagar personalmente lo que se sabía y se
decía del Señor. Así lo hizo.  Antes de poner por escrito su testimo-
nio, investigó seriamente para contrastar los datos que él tenía, con
los datos que le ofrecían otras fuentes que estaban ya funcionando
entre los cristianos: no solamente con la tradición oral  transmitida
por los testigos oculares, sino también por el evangelio de Marcos (y
posiblemente de Juan), y por las colecciones de dichos y hechos
de Jesús que corrían ya entre las comunidades cristianas.

2.1.4. Merece la pena escuchar sus propias palabras: “Ya
que muchos se han propuesto componer un relato de los aconte-
cimientos que se han cumplido entre nosotros, según nos los
transmitieron quienes desde el principio fueron testigos oculares
y ministros de la palabra, me ha parecido también a mí, después
de haber investigado cuidadosamente todo lo sucedido desde
el principio, escribirte una exposición ordenada, ilustre Teófilo,
para que llegues a comprender la autenticidad de las ense-
ñanzas que has recibido” (Lc 1,4).

2.2. Estructura general del evangelio de Lucas:

2.2.1. Los 24 capítulos del evangelio de Lucas (si se excep-
túan los dos primeros, llamados “evangelio de la infancia”), están
estructurados alrededor de un único y gran viaje que hizo Jesús
desde Galilea (llamada “de los gentiles”), hasta la ciudad (“santa”) de
Jerusalén en la que habían muerto (de forma violenta) muchos Pro-
fetas –incluido el Precursor Juan el Bautista (9,7-9)-, y en la que Jesús
(como el mayor de todos ellos), debía igualmente morir de forma
violenta (13,13). La larga y única subida a Jerusalén (9,51; 13,22;
17,11) es presentada por Lucas más como un “hecho teológico” que
como un hecho meramente físico o histórico de la vida de Jesús.
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Jerusalén es la ciudad santa en la que tiene que tener cumplimiento
la salvación: es allí donde ha comenzado la Buena Noticia (el Evan-
gelio) y donde tiene que culminar con las apariciones y conversacio-
nes del Resucitado (1,5s; 9,31; 13,33; 18,31; 19,11; 24,13-52s).

2.2.2. La contraposición entre Galilea (región que siendo
limítrofe con países no judíos era mal vista por los judíos orto-
doxos a causa de la presencia en ella de gran cantidad de “genti-
les” = “paganos”) y Jerusalén (la ciudad santa por antonomasia
pero que sin embargo “mataba a los verdaderos profetas”: 11,49-
51), es aprovechada por Lucas como eje fundamental para el re-
lato de su evangelio.

2.2.3. Sobre esta idea-eje, la estructura del evangelio de
Lucas es relativamente simple:

1). Introducción que comprende: los relatos de la infancia
(1,5 – 2,52).

el preludio de la misión (3,1 – 4,13).

2). La misión inicial: el anuncio del Reino (4,14 – 9,50).

3). El largo viaje a Jerusalén (9,51 – 19,28): ocupa casi el
40% del evangelio de Lucas.

4). La estancia en Jerusalén que comprende: la actividad de
Jesús (19,29 – 21,38).

la pasión y muerte de Jesús (22 – 23).

el gran día de la Pascua (24).

2.3. Objetivo central y peculiaridades de este evangelio.

2.3.1. La intención profunda de Lucas en sus escritos, tanto en el
evangelio como en el Libro de los Hechos, es “hacer ver el alcance
universal de la salvación divina, y subrayar que la salvación de Dios
está en Jesús y no en Roma. En esta historia de salvación Lucas distin-
gue tres fases: el tiempo de la preparación (Israel), el centro del tiem-
po (Jesús) y el tiempo de la misión (Iglesia)” (AA.VV., La Biblia, Ed. La
Casa de la Biblia, Madrid 1992, p.1543).

2.3.2. Una característica de la obra de Lucas, sobre todo
en el libro de los Hechos, es, pues, mostrar el universalismo de
la obra salvífica de Jesús. La oferta de salvación plena y definiti-
va a todos los hombres sin excepción no es, en la mente de
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Dios, consecuencia del rechazo del pueblo elegido frente al
mensaje de Jesús, sino una dimensión profunda del propio men-
saje traido por Jesús de parte del Padre misericordioso. Aunque
el pueblo elegido hubiera respondido positivamente a la oferta
de salvación de la que Jesús era portador de parte de Dios, esa
salvación hubiera sido ofrecida igualmente a todos los hombres,
pertenecientes o no al pueblo de la Antigua Alianza. Jesús es –
según Lucas- luz y salvación para todos los pueblos (1,31-32;
Hch 4,12).

2.3.3. Lucas tiene, además, una concepción global de la
historia de la salvación. Según esa concepción, “el tiempo de la
promesa (Antiguo Testamento), el hoy de Jesús (el evangelio) y
el tiempo de la Iglesia (los Hechos) presentan una visión unita-
ria del único proyecto de salvación concebido por el Dios de la
Biblia para el hombre de todos los tiempos y realizado en Jesu-
cristo, a través del don y de la presencia del Espíritu Santo en su
comunidad-ekklesía” (P.Gironi, Lucas, en AA.VV., Nuevo Diccio-
nario de Teología Bíblica, Madrid 1990, pp.1076-1077).

2.3.4. Por otra parte, es Lucas  el autor que, en el Nuevo Testa-
mento, pone de relieve constantemente el puesto de auténtico prota-
gonista que ocupa el Espíritu Santo en la historia de la salvación: tanto
en su evangelio como en el Libro de los Hechos de los Apóstoles. Al
Espíritu atribuye toda la realidad y la obra de Jesús (comenzando por
su propia persona), lo mismo que la existencia y la misión de la  Igle-
sia (en el evangelio: 1,15-35.41.67; 2,25-27; 4,1.14-18; 10,21; 11,13; 24,49;
en el Libro de los Hechos, las citas son innumerables).

2.3.5. Otra nota igualmente peculiar y característica del evan-
gelio de Lucas es la atención que presta a la figura de María. Si en
el Nuevo Testamento se pueden contar hasta 152 versículos refe-
ridos a María, la Madre del Señor, la mayor parte de ellos –89
versículos- se encuentran en el evangelio de Lucas. Gracias a la
obra de Lucas conocemos, en particular, la Encarnación del Ver-
bo de Dios en el seno de María por obra del Espíritu, la visita de
la Virgen a Isabel, el nacimiento de Jesús y la adoración de los
pastores, la Presentación de Jesús y la profecía de Simeón sobre
Jesús y sobre la propia María, la voluntaria pérdida de Jesús en el
templo a los doce años y la presencia de María entre los discípu-
los en la espera de Pentecostés. Otros datos marianos los tiene en
común con Marcos y con Mateo.
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2.3.6. En este contexto mariano es digno de poner de relie-
ve la atención que en el evangelio de Lucas presta Jesús a la
mujer. Es el evangelista que no solo presenta una colección de
mujeres de singular relieve en la historia de la salvación (Isabel,
la profetisa Ana...), no solo está atento a los milagros (físicos o
morales) que Jesús realizó sobre algunas mujeres, sino que las
presenta formando parte, como verdaderas “discípulas”, del
grupo que había formado aquel peculiar Rabino para formar co-
munidad con él y enviarlos a predicar (7,12-15.36-50; 8,1-3; 10,38-
42; 13,10-17; 18,1-8; 23,27-31).

2.3.7. El relato que hace Lucas de la institución de la Eucaris-
tía por Jesús en la última Cena (22,14-38), tiene sus peculiaridades
en relación con los de Marcos y Mateo. La formulación de Lucas
reproduce la que hace Pablo en su primera Carta a los Corintios
(1Cor 11,23-25): una formulación literaria más completa tanto en lo
referido al pan como en lo referido al vino. Después de recordar la
antigua pascua, Jesús manda a los discípulos repetir el gesto de su
entrega: “en memoria mía”. Con ello está instaurando una Pascua
Nueva que, por una parte, tiene un indudable sentido sacrificial, al
ser una Alianza que se realiza “en la sangre” de Jesús, como la
Antigua del Sinaí se realizó también con la sangre rociada sobre el
altar (Ex 24,3-8); y, por otra, tiene un indudable sentido existencial
puesto de relieve por Lucas en la admirable lección de Jesús sobre
la actitud de servicio sencillo y generoso que tienen que tener
todos sus seguidores (22,24-30), y sobre la misión de Pedro de
confirmar en la fe a los demás hermanos (22,31-34).

2.3.8. En la obra de Lucas (tanto en el evangelio como en el
Libro de los Hechos) se encuentran tres temas, que, aun estando
presentes en los otros dos evangelios sinópticos, son, de alguna
forma, peculiares del tercer evangelista: ellos son, la oración, la
riqueza/pobreza y la misericordia.

- Lucas es particularmente sensible al tema de la oración.
Es el evangelista que presenta un mayor número de veces a Jesús
en oración: en el bautismo (3,21), retirado en lugares solitarios
(5,15-16; 9,29; 11,1), pasando una noche entera en oración antes
de elegir a los doce (6,12), orando intensamente en el huerto de
los olivos (22,40-45) o en la cruz pidiendo perdón al Padre por
sus verdugos (23,34). La vida personal de sus seguidores debe
estar igualmente marcada por la oración: les enseña a orar pi-
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diendo ante todo el don del Espíritu Santo (11,1.5-8); les invita a
orar constante y confiadamente (11,9-13; 18,1ss) sobre todo en
momentos de dificultad (22,40); a orar con la humildad de Pedro
(5,8) o del publicano (18,9-14). También la comunidad cristiana
tiene que tener una actitud de oración asidua, como fuente de
donde saca toda su fuerza para no desfallecer en el amor a los
demás (Hch 1,24; 2,42; 3,1; 4,24-30; 6,6).

- Lucas es igualmente sensible al tema de la riqueza/pobre-
za. Tanto en el evangelio como en el Libro de los Hechos, para
Lucas la riqueza es una trampa mortal para el hombre. Es una
trampa porque, si por una parte, parece dar al hombre la fortaleza
y la estabilidad más grande en la vida, por otra es de una fragilidad
total y absoluta (12,13-21); si parece hacer feliz al que la posee,
crea diferencias inaceptables entre los hombres (16,19-31); aunque
dé cierta seguridad, llega a convertirse en una auténtica “idolatría”
que impide la fidelidad a Dios y a su Proyecto (12,41-53; 16,11-13;
21,34-36).  Por el contrario, el evangelio acogido y vivido con sin-
ceridad de corazón lleva siempre a una actitud de pobreza (no en
el sentido sociológico sino evangélico): es decir, al doble gozo de
poner la confianza plena solo en Dios, y de compartir con los
hermanos: “la comunidad de los creyentes lo tenían todo en co-
mún, vendían las posesiones y haciendas, y las distribuían entre
todos según las necesidades de cada uno” (Hch 2,44-45), de forma
que no sólo “tenían un solo corazón y una sola alma” (Hch 4,32),
sino que “no había entre ellos indigentes” (Hch 4,34).

- En tercer lugar, en Lucas es fundamental, sobre todo en el
evangelio, el tema de la misericordia. Si en todos los evangelios,
incluido el de Juan, la misericordia de Dios hecha realidad personal
en Jesús tiene una relevancia particular, en el de Lucas adquiere la
importancia de una categoría teológica. La relación de Jesús con los
pecadores, con los marginados y excluidos de la sociedad, con los
pobres, con los insignificantes socialmente hablando, es de una evi-
dencia tal, que desde tiempos muy antiguos es conocido este evan-
gelista como “el escriba de la mansedumbre y misericordia de Cristo”
(Dante). Jesús definió su misión como “haber venido a buscar y
salvar lo que estaba perdido” (19,10). Desde ahí se explican la invi-
tación a “ser misericordiosos como el Padre es misericordioso” (6,36),
la parábola del buen samaritano (10,30-37), las tres parábolas del
capítulo 15, y hasta la “escandalosa acusación” de ser “amigo de
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publicanos y pecadores” (7,34). Jesús manifestó constantemente,
según Lucas, una misericordia y una atención del todo particular
hacia aquellos a los que la sociedad consideraba como “perdidos”.

3. Hechos de Jesús particularmente significativos en el
evangelio de Lucas.

3.1. 1,39-45: Visitación a su prima Isabel.

3.2. 2,39-52: Jesús en el Templo de Jerusalén a los doce años.

3.3. 4,16-22: Presentación de Jesús en la sinagoga de Cafarnaún.

3.4. 7,11-17: Resurrección del hijo de la viuda de Naím.

3.5. 15,4-7:  La oveja perdida y encontrada.

4. Dichos de Jesús particularmente significativos en el
evangelio de Lucas.

4.1. 5,33-39: Vino nuevo en odres nuevos.

4.2. 6,36-38: Misericordia con todos.

4.3. 8,4-15: Parábola del sembrador.

4.4. 11,9-13: Eficacia de la Oración.

4.5. 12,13-21: No acumular riquezas.

5. Para nosotros, hoy, aquí y ahora:

5.1. ¿Qué actualidad pueden tener esos hechos de Jesús, hoy?

5.2. ¿Qué actualidad pueden tener esos dichos de Jesús, hoy?
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6. Tomamos algún compromiso a partir de este evangelio:

6.1. A nivel personal.

6.2. A nivel de Hermandad.

7. Nota bibliográfica.

– A.George, El Evangelio según San Lucas, Cuadernos Bíblicos
3, Estella 1991.

– V.Fusco-P.Gironi, Lucas, en AA.VV., Nuevo Diccionario de Teo-
logía Bíblica, Madrid 1990, pp.1066-1077.

– S.Benetti, Una alegre noticia. Comentario al evangelio de Lu-
cas, Madrid 1984.
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CELEBRACIÓN DE LA
PALABRA (IV)
Más bienaventurado es el que oye la
Palabra de Dios
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1. Saludo del presidente:

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
AMÉN.

Gracia a vosotros y paz de parte de Dios, nuestro Padre y
del Señor Jesucristo que se entregó a sí mismo por nuestros peca-
dos, y con su Palabra nos ha librado de los criterios y actuaciones
del hombre viejo, según la voluntad de nuestro Dios y Padre, a
quien sea la gloria por los siglos de los siglos.

 AMÉN.

2. Monición de entrada: “Estando Jesús hablando, alzó la
voz una mujer del pueblo y dijo: ‘¡Dichoso el seno que te llevó y
los pechos que te criaron!’ Pero Jesús dijo: “Dichosos más bien
los que oyen la Palabra de Dios y la guardan” (Lc 11,27-28). Con
mucha frecuencia los cristianos ponemos el fundamento y el
culmen de la dicha de María, en haber sido material y físicamente
la Madre del Señor. Y en realidad, ese hecho es de enorme im-
portancia en la vida de la María y en toda la historia de la salva-
ción. Sin embargo, Jesús, a lo largo de todo el evangelio y en
cuantas ocasiones le fue posible, ponderó en la vida de María no
el hecho de su divina maternidad, sino la actitud creyente que
tuvo ante la Palabra de Dios. María, la Virgen oyente por exce-
lencia, es para todos nosotros modelo y ejemplar en la escucha
de la Palabra.

3. Oración colecta: Señor y Padre nuestro, que elegiste a
San Lucas para que nos revelara con su predicación y con sus
escritos tu infinita misericordia con los pecadores, con los pobres
y marginados de la sociedad, con los que no son nada según el
mundo: concédenos a cuantos nos gloriamos de ser discípulos de
Cristo, tener esos mismos sentimientos en nuestro corazón para
poder reflejar tu misericordia y atraer a todos los hombres a la
salvación.  Por Jesucristo Nuestro Señor.  AMÉN.

4. Lectura bíblica: Lucas 15,1-10.

5. Comentario de la Palabra, compartido.

6.  Posible compromiso del Grupo a la luz de esta Palabra.

7. Oración de los fieles: espontánea del Grupo.

8. Oremos como nos enseñó el Señor: Padre nuestro.
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9. Oración conclusiva: Dios y Padre nuestro que quieres
que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la
verdad: mira tu inmensa mies, y envíale obreros para que sea
predicado el Evangelio a toda criatura, y tu grey, congregada por
la Palabra de vida y sostenida por la fuerza de los sacramentos,
camine siempre por las sendas de la salvación y del amor.  Por
Jesucristo Nuestro Señor.  AMÉN.

10. El Señor nos bendiga y nos guarde siempre en su paz.
AMÉN.
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V. EL NUEVO TESTAMENTO
EVANGELIOS
SEGÚN SAN JUAN
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1. Motivación del Tema

1.1. De los cuatro evangelios el de Juan es, por antonomasia,
el evangelio “espiritual”. No en un sentido débil, espiritualista o eté-
reo del término, sino en el sentido profundo y denso de ser un evan-
gelio en el que la relación Jesús-Espíritu-discípulo aparece con parti-
cular fuerza y la enseñanza de Jesús sobre el Espíritu adquiere una
particular insistencia y vigor.  De hecho, este evangelio –sobre todo
los discursos de Jesús en la última Cena (caps.13-17)- son usados
por los cristianos en momentos de especial densidad espiritual: Ejer-
cicios espirituales, retiros, horas santas, jornadas de oración, etc.

1.2. Además de este, existen en el origen del cuarto evangelio
una serie de motivos convergentes que explican el gran  interés con
que fue acogido desde el principio:

1.2.1. El evangelio de Juan (junto con las tres Cartas atribuidas
a este apóstol) es el evangelio que de manera más clara y contun-
dente se opuso a una fuerte y peligrosa corriente existente entre los
cristianos: la “gnosis”. Una corriente, entre filosófica y espiritual, se-
gún la cual la materia  y todo lo material (la llamada “carne”) era
despreciable. Si el “alma” –según esa corriente de pensamiento- era
prisionera de la “carne”, tenía que liberarse de ella.  Resultaba en-
tonces completamente inconcebible que un enviado divino pudiera
realmente “hacerse carne”. Por eso, si Cristo era de verdad el Envia-
do de Dios, más aún, Dios como el Padre, no podía ni haberse en-
carnado (“hecho carne”) de verdad en el seno de una mujer, ni tam-
poco haber muerto en la cruz. Tanto su encarnación como su muer-
te en cruz serían pura “apariencia” pero de ninguna forma “realidad
objetiva”. Así, el misterio de Cristo se vaciaba por completo: ni la
encarnación era una realidad objetiva sino solo una apariencia, ni la
muerte redentora en cruz podía tener sentido real y salvífico alguno.
Encarnación y Cruz quedaban absolutamente eliminados.

1.2.2. En segundo lugar, este evangelio es exponente de la lu-
cha que tuvo que afrontar la comunidad cristiana por parte del lla-
mado “frente judío”. Cuando en el evangelio de Juan se habla de
“los judíos” se alude siempre a los dirigentes del pueblo que no solo
fueron hostiles a la persona de Jesús, sino que desde el principio
vieron  al cristianismo como una “herejía” dentro del judaísmo. Efec-
tivamente, “los judeo-cristianos, que hasta entonces habían sido con-
siderados como un grupo judío ligado a la sinagoga –y antes del
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año 70 al templo-, tuvieron que enfrentarse con la dramática alterna-
tiva de abandonar su fe en Jesús adhiriéndose a Moisés (9,28-29) o
de mantenerse fieles a Jesús aceptando su exclusión de la sinagoga”
(G.Segalla, Juan (Evangelio de), en AA.VV., Nuevo Diccionario de
Teología Bíblica, Madrid 1990, p.927).

1.2.3. Refleja igualmente el cuarto evangelio el conflicto al que
la comunidad del apóstol  Juan tuvo que hacer frente con el grupo
de  discípulos de Juan el Bautista. En este evangelio aparece esa lu-
cha, o al menos esa real contraposición entre ambos grupos, tanto
más fuerte cuanto que algunos de los nuevos discípulos de Jesús
habían sido previamente discípulos de Juan el Bautista (1,35s). Se
trata posiblemente de una confrontación que procede de la envidia
(“... el que estaba contigo al otro lado del Jordán...está bautizando y
todos se van con él”: 3,22-26), que funciona siempre en el corazón
del hombre, incluso de “los buenos”, incluso de “los bienintenciona-
dos”, y que, a la larga, solo sirve para dividir y para alejar a los hom-
bres entre sí.

1.3. Desde este triple frente se descubre la importancia es-
pecial que tuvo desde el principio en la Iglesia el evangelio de
Juan: tanto en relación con el Antiguo Testamento para superar
definitivamente el judaísmo (el monoteísmo más estricto), como
en relación con la herejía gnóstica (que negaba en la persona de
Jesús la autenticidad de su naturaleza humana), y para reconocer
la propia identidad cristiana frente a la austera línea religiosa del
Bautista (“los discípulos de Juan ayunan, ¿por qué los tuyos no
ayunan?”: Mc 2,18) .

2. Iluminación del Tema

2.1. Unos datos interesantes.

2.1.1. ¿Dónde y para quién se escribió el evangelio de Juan?
Según los mejores resultados de los que han estudiado a fondo el
tema, el cuarto evangelio (que tiene 21 capítulos) se escribió en la
ciudad de Éfeso, en los últimos años del siglo I o primeros del siglo
II (entre los años 90 y 110) y estuvo dirigido específicamente a una
comunidad cristiana que se debatía –como se ha visto anteriormen-
te- entre la persecución de los dirigentes judíos y las especulaciones
de los cristianos ‘gnósticos’, que “vaciaban” el misterio de la encar-
nación y muerte de Cristo.
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2.1.2. El cuarto evangelio se abre con un Prólogo de gran pro-
fundidad teológica que  es  un precioso Himno cristológico (1,1-14).
Se puede afirmar con toda seguridad que este Prólogo-Himno exis-
tía y se cantaba en las comunidades cristianas antes de que este evan-
gelio fuera escrito.

2.1.3. La tradición de las comunidades que siguieron el testi-
monio y las enseñanzas del apóstol Juan “está al corriente de una
cronología de la vida pública de Jesús notablemente más larga que
la sinóptica. Efectivamente, mientras que los evangelios sinópticos
hablan de una sola pascua de Jesús, la de su pasión-muerte-resu-
rrección, la tradición joanea conoce por lo menos tres (y quizá cua-
tro); por consiguiente, prolonga al menos por tres años la vida pú-
blica de Jesús” (G.Segalla, Juan (Evangelio de), en AA.VV., Nuevo Dic-
cionario de Teología Bíblica, Madrid 1990, p.926).

2.1.4. Características del evangelio de Juan son las profundas y
extensas reflexiones que va haciendo Jesús a lo largo de este evan-
gelio con grupos de personas o incluso con personas concretas: Ni-
codemo (cap.3) samaritana (cap.4), paralítico (cap.5), los testigos de
la multiplicación de los panes (cap.6), los parientes y las autoridades
judías (cap.7), la mujer adúltera (cap.8), el ciego de nacimiento (cap.9),
de nuevo los judíos (cap.10), Marta y María (cap.11), los griegos que
buscan a Jesús (cap.12), y la larga conversación de sobremesa con
los discípulos en la última Cena (caps.13,14,15,16 y 17).

2.1.5. Peculiares igualmente de este evangelio son una serie
de términos que adquieren un significado denso y pleno cuando se
hacen realidad en la persona de Cristo: luz, vida, pan de vida, agua,
puerta, buen pastor, camino, vid, verdad, paz, alegría, nacer, cono-
cer... Un significado del todo especial tiene el término “hora” usado
por Jesús para designar el momento supremo en que iba a consu-
mar “el designio del Padre”, que no era otro que el de dar vida al
mundo y darla en abundancia: 4,21-23; 5,25-28; 7,30; 8,20; 12,23.27;
13,1; 16,32; 17,1; 19,27.

2.1.6. Dentro de su sobriedad, en el evangelio de Juan tiene
un papel altamente significativo la figura de María, la Madre del Se-
ñor: aparece en el momento en que Jesús realiza el primer “signo”
gracias al cual los discípulos creyeron en Él (2,11). Aparece igual-
mente en el último momento previo a la  muerte de Jesús, cuando
éste hizo una doble entrega a modo de testamento: a María, la “mu-
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jer” por antonomasia, le encomendó a Juan (representante y prefigu-
ración de la comunidad cristiana), para que lo tuviera como auténti-
co hijo; y a Juan (desde esa misma perspectiva simbólica y eclesial)
le encomendó su Madre para que la tuviera entre sus cosas más que-
ridas y entrañables. Dos momentos, el de la apertura de su actividad
mesiánica y el de la consumación (su “hora”), en los que María jue-
ga un papel del todo particular.

2.2. Estructura general del evangelio de Juan:

2.2.1. El análisis minucioso del cuarto evangelio lleva a la
conclusión de que es “el resultado de una lenta elaboración, con
elementos de épocas diversas, retoques, adiciones, diversas redac-
ciones de una misma enseñanza, habiéndose publicado definiti-
vamente no por el mismo Juan, sino, después de su muerte, por
sus discípulos (21,24); éstos habrían insertado en la trama primiti-
va del evangelio fragmentos joánicos que no querían que se per-
dieran y cuyo lugar no estaba rigurosamente determinado” (AA.VV.,
Biblia de Jerusalén, p.1408).  No fue escrito, pues, en una sola
etapa sino que se fue formando sucesivamente siempre bajo un
hilo conductor idéntico: la persona de Jesús profundamente ama-
da y admirada por los discípulos, al tiempo que violentamente
rechazada por los dirigentes del pueblo.

2.2.2. Este evangelio se explica, pues, en gran medida por la
situación que vivían las comunidades cristianas seguidoras del após-
tol Juan: una situación de persecución externa por parte de los “ju-
díos”, y unas luchas internas contra algunos miembros de la comu-
nidad que seguían la corriente “gnóstica”.

2.2.3. En consecuencia, la estructura del cuarto evangelio es la
siguiente:

1). Prólogo o Himno solemne al Logos de Dios (1,1-18).

2). Primera parte o Libro de los signos (2,1 – 12,50)
1. La gran novedad (2,1 – 4,42).
2. Jesús, palabra que da vida (4,43 – 5,47)
3. Jesús, pan de vida (6,1-71).
4. Jesús, luz y vida (7,1 – 8,59).
5. Jesús, luz que juzga al mundo (9,1 – 10,42).
6. Victoria de la vida sobre la muerte (11,1-57).
7. La muerte camino hacia la vida (12,1-50).
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3). Segunda parte o Libro de la pasión-gloria (13,1 – 20,31).
1. Discurso de despedida (13,1 – 17,26).
2. Historia de la pasión- resurrección (18,1 – 20,31).

4). Epílogo (21,1-25).

2.3. Objetivo central y peculiaridades de este evangelio.

2.3.1. El verdadero centro y núcleo del evangelio de Juan
es el misterio de la encarnación del Verbo de Dios en el hom-
bre Jesús de Nazaret.  Un misterio que, como se ha dicho, era
completa y absolutamente inaceptable tanto para los “judíos”
(a causa de su monoteísmo monopersonal: un solo Dios = una
sola Persona), como para los “gnósticos” (a causa de su recha-
zo instintivo de todo lo que era “carne”, “materia”).

2.3.2. En consecuencia, lo que se propone el evangelista
Juan con la narración de los hechos es, en primer lugar, certi-
ficar datos históricos acerca de la persona de Jesús.  Con ello
quería hacer frente –como se ha dicho- a la “gnosis”.  Juan está
convencido de la realidad histórica de los hechos que narra.
Pero el evangelista ha hecho una verdadera selección de esos
hechos (20,30: “otras muchas cosas hizo Jesús...”), reseñando
sobre todo aquellos que, a su entender, tenían un profundo
valor “simbólico” y, por eso mismo, podían suscitar en el cre-
yente una capacidad especial de descubrir en ellos el miste-
rio divino del “Verbo hecho carne para la vida del mundo”.
La vida, las palabras y las acciones de Jesús son para Juan, “sig-
nos”, “señales”, que fueron entendidas plenamente solo des-
pués de su resurrección/glorificación, gracias a la acción del
Espíritu Santo (14,26s).

2.3.3. En clara contraposición con los evangelios sinópti-
cos, el evangelio de Juan usa materiales propios para compo-
ner lo que pueden llamarse “discursos temáticos” que hace Je-
sús sobre Dios, sobre el Espíritu, sobre sí mismo. Hasta el punto
de poderse afirmar que el de Juan es “en realidad un escrito
doctrinal en forma de evangelio. Su primera intención no es
narrar, sino enseñar” (AA.VV., La Biblia, de La Casa de la Bi-
blia, Madrid 1992, p.1598).

2.3.4. Sobre la base “histórica” de los hechos relatados,
el evangelio de Juan da una importancia del todo especial al
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término y a la realidad “conocimiento” (término, por otra par-
te, predilecto para los “gnósticos”). Pero el “conocimiento” para
Juan no es una simple operación intelectual, sino la expresión
de una experiencia personal profunda, impactante, transfor-
madora de la persona y, como tal, intransferible. “Conocer a
Dios”, “conocer a Jesús” es haber hecho la rica e inefable ex-
periencia de su cercanía, de su amor, de su predilección. En
este sentido, el cuarto evangelio subraya la dimensión mística
del cristianismo, que no es una “ciencia” (un saber intelec-
tual), sino una “experiencia” vital a partir del amor que Dios
tiene a la humanidad manifestado en Jesús, su Hijo: 3,16-17.

2.3.5. Dadas las dificultades, internas y externas, en las
que se encontraba inmersa la comunidad de Juan, este evan-
gelio se propone reforzar el entusiasmo y hasta la mística por
la persona de Jesús, el Verbo encarnado (contra los gnósticos),
el Enviado por excelencia por Dios (Juan Bautista era solamente
el “precursor”), el auténtico Buen Pastor (en abierta contrapo-
sición no solo con los “asalariados”, “que no son verdaderos
pastores”, sino con la sinagoga como tal, de la que se sienten
oficialmente expulsados).  En este sentido se puede afirmar que
“el evangelio de Juan es una respuesta a la situación que vive
su comunidad. A la polémica sobre la divinidad y humanidad
de Jesús, el evangelista responde profundizando en el misterio
de su encarnación y de su muerte. Y ante la tentación de huir
del mundo, exhorta a los discípulos para que afiancen su fe
en Jesús, y, unidos a él, salgan al mundo para dar testimonio
de la verdad” (AA.VV., La Biblia, de La Casa de la Biblia, Ma-
drid 1992, p.1597).

2.3.6. Si hubiera que resaltar algunas características parti-
cularmente significativas del cuarto evangelio se podrían seña-
lar estas:

- Ante todo está el hecho de que Jesús presente al Espí-
ritu Santo como su “substituto”, Aquel que ocupará su lugar
en la comunidad de creyentes cuando Él no esté ya física y
visiblemente entre ellos: “no os dejaré solos”, “no os dejaré huér-
fanos”. Hasta cinco veces anuncia Jesús a los discípulos la ve-
nida y presencia del Espíritu: 14,15-17.25-26; 15,26-27; 16,4-
10.12-15. El Espíritu es Aquel “maestro” que progresiva y suce-
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sivamente irá enseñando oportunamente a los discípulos todo
lo que necesitan saber para vivir coherentemente el misterio
de Cristo.

- En segundo término es peculiar del evangelio de Juan el
que para este evangelista la Cruz no es propiamente patíbulo y
lugar de tormento de Jesús, sino su verdadero trono: 3,14-15;
12,32; 19,6-22.  El crucificado que Juan presenta no es el “infa-
me ajusticiado”, el “despreciado de la humanidad”, el “varón de
dolores”, sino el triunfador –a través de la cruz- del dolor, del
sufrimiento, de la incomprensión y de la misma muerte. Su cruz
será el verdadero punto de atracción y unidad de todos los hom-
bres: “mirarán, es decir, creerán, a aquel al que traspasaron”
(19,37).  También en este punto existe el contraste entre Juan y
los sinópticos: mientras que para los sinópticos la cruz es el mo-
mento del “reconocimiento” de los demás de Jesús como Me-
sías e Hijo de Dios, para Juan es el momento de la “exaltación”
de Jesús como “Señor del universo”, “primogénito de toda cria-
tura”, “primicia de los resucitados”.  Juan y los sinópticos tam-
bién en este punto se complementan perfectamente.

- Una tercera nota peculiar y propia del cuarto evan-
gelio es la impronta cultual y sacramental. La vida de Jesús,
que es el “signo primordial”, el sacramento por antonoma-
sia del amor de Dios a la humanidad (3,16-17), está conce-
bida con referencia al misterio cristiano vivido en el culto y
en los sacramentos. En este evangelio se alude y valora so-
bre todo el bautismo, del que se hace una constante cate-
quesis  (3,1-21; 5,1-14; 7,21-24; 9,1-39), y la eucaristía de
la que es rico en enseñanzas: no solo en el famoso capítulo
sexto –todo él dedicado al Pan de vida-, sino también en
otros hechos acaecidos especialmente después de la resu-
rrección del Señor: 21,1-13.

2.3.7. En resumen, el cuarto evangelio más que ser un
anuncio gozoso de la Buena Noticia (un “Evangelio”), es so-
bre todo un espléndido testimonio de que esa Buena Nueva, a
pesar de ser rechazada por algunos, se ha realizado ya con la
venida histórica del Verbo de Dios encarnado.  El evangelio
de Juan es un inmenso testimonio a favor de Jesús como en-
viado y testigo del Padre: 19,35; 20,31; 21,24.
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3. Hechos de Jesús particularmente significativos en el
evangelio de Juan.

3.1. 2,1-12: las Bodas de Caná de Galilea.

3.2. 6,1-15: da de comer a cinco mil.

3.3. 8,1-11: ¿nadie te condenó? Yo tampoco.

3.4. 8,31-38: la verdad hace libres.

3.5. 19,25-27: el testamento de Jesús.

4. Dichos de Jesús particularmente significativos en el
evangelio de Juan.

4.1. 3,3-8: nacer del agua y del Espíritu.

4.2. 4,19-24: el verdadero culto a Dios.

4.3. 6,58-69: la verdadera relación con Cristo.

4.4. 16,6-15: la obra del Espíritu en la comunidad y en el cora-
zón de los creyentes.

4.5. 17,20-23: la unidad de los cristianos, testimonio de Cristo.

5. Para nosotros, hoy, aquí y ahora:

5.1. ¿Qué actualidad pueden tener esos hechos de Jesús, hoy?

5.2. ¿Qué actualidad pueden tener esos dichos de Jesús, hoy?
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6. Tomamos algún compromiso a partir de este evangelio:

6.1. A nivel personal.

6.2. A nivel de Hermandad.

7. Nota bibliográfica.

– A.Jaubert, El evangelio según san Juan, Cuadernos Bíblicos 17, Estella 1991
9
.

– J.Mateos-J.Barreto, El evangelio de Juan, Madrid 1979.

– G.Segalla, Juan (Evangelio de), en AA.VV., Nuevo Diccionario de Teología Bí-
blica, Madrid 1990, pp.924-939.
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BLANCA
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CELEBRACIÓN DE LA
PALABRA (V)
La Palabra de Dios nos llama a

la unidad
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1. Saludo del presidente:

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
AMÉN.

A vosotros, convocados aquí por la Palabra salvadora de
Dios; a vosotros, llamados a ser santos, con cuantos en cual-
quier lugar invocan el nombre de Jesucristo, Señor nuestro, de
nosotros y de ellos: gracia a vosotros y paz de parte de Dios,
Padre nuestro y del Señor Jesucristo.   Y con tu espíritu.

2. Monición de entrada: “Dijo Jesús a los Doce: ¿tam-
bién vosotros queréis marcharos? Le respondió Simón Pedro: Se-
ñor, ¿a dónde quieres que vayamos? Sólo Tú tienes Palabras de
vida eterna, y nosotros creemos y sabemos que Tú eres el San-
to de Dios” (Jn 6,67-69). En medio de tantas y tantas palabras
(mejor diríamos “palabrería”) con que estamos bombardeados las
veinticuatro horas del día los hombres modernos, el cristiano,
nosotros, tenemos que encontrar la Palabra por antonomasia, la
Palabra de Cristo: palabra de vida, palabra iluminadora, palabra
que centra los problemas, palabra que alienta y consuela, que
anima y reconforta desde dentro y de forma definitiva. Como el
apóstol Pedro, los cristianos podemos y debemos repetir en el
mundo actual: ¿A quién vamos a ir? Solo Tú tienes Palabras de
vida eterna.

3. Oración colecta: Dios y Padre nuestro, que por medio
del apóstol San Juan nos has revelado el amoroso misterio de
tu Palabra hecha carne; concédenos, te rogamos, por su interce-
sión, llegar a comprender y a vivir en toda su profundidad el
compromiso del amor cristiano, creador de unidad y de paz.  Por
Jesucristo Nuestro Señor.  AMEN.

4. Lectura bíblica: Juan 17,15-23.

5. Comentario de la Palabra, compartido.

6. Posible compromiso del Grupo a la luz de esta Pa-
labra.

7. Oración de los fieles: espontánea del Grupo.
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8. Oremos ahora con las palabras que Jesús nos enseñó:
Padre nuestro.

9. Oración conclusiva: Dios y Padre nuestro que quie-
res que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento
de la verdad: mira tu inmensa mies, y envíale obreros para que
sea predicado el Evangelio a toda criatura, y tu grey, congrega-
da por la Palabra de vida y sostenida por la fuerza de los sacra-
mentos, camine siempre por las sendas de la salvación y del
amor.  Por Jesucristo Nuestro Señor.  AMÉN.

10. El Señor nos bendiga y nos guarde siempre en su paz.
AMÉN.
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